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L E C O N T E U L I S L E. -
PRIMER A PARTE. 

LA LIRICA A;NTES DEL PARNASO. 

EL ROll"¡ANTI~ISMO. $e ha dado a menudo al arte de la Edad 

Media el nombre de romántico por oposición al arte anti­

guo o clásico y también al moderno, PERO EL VOCABLO'RO­

MANTICO'SE HA APLICADO ESPECIALMENTE PARA DESIGNAR EL 

CARACfER DE LA LITERATURA ENGENDRADA POR EL ESPillITU Y 

EL GUSTO Di LA CILVILIZACION CRISTIANA O ROMANTICA, A 

DIFERENCIA DEL DE U LITERATURA CRECOUTINA DE LA ANTI­

GUEDJJ) PAGi~NA, .ASI COMO EL SISTID!A O PROCEDIMIENTO LI -

TER/JUO EM?LEADO POR LOS ESCRITORES QUE NO SE AJUSTJ~ 

A LAS REGLAS O PRECE'.PTOS CONSAGRADOS POR LOS CL.ASICOS. 

La serenidad. la sencillez, la nobleza constitu­

yen la esencia del arte antiguo, mientras ~ue el de la 

Edad Media, preconizado por los remánticos. pretende 

representar lo infinito, afanándose en buscar lo subli­

me, lo maravilloso y lo fantástico. El ramanticiamo ~ues, 

en sus orígenes, está especialmente engendrado por los 

conceptos y los sentimientos medioevales, preocupándose 

más de la fe, del fervor, de la caballerosittad y de 

la fantaeia que de la OrÍtica y de la ponderación. 

Fué una reacción legítima contra el utilitarismo 
.. -~ . ~:..,, 
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y la fría comprtsión de la realidad~ ~ue no conceden a 

la fantasía y al sentimiento la parte que se merecen. 

Mientras duró su apogeo, el romanticismo significó una 

especie de insurrección contra la regencia del intelec• 

tualismo. En este sentido se entiende por ramanticismo, 

un concepto de la vida que· ensancha el estrecho círculo 

de la existencia cotidiana hacia el ensueño, el senti­

miento y la imaginación. El reino de lo maravilloso per­

tenece por entero ·a los ro.mánticos; y como lo pasado pa­

rece ceñirse más a su· mira, tienen especial inclinación 
o 

por la historia. 

PRINCIPIOS FUND.Al.IBNTALES .• Loe principios fundamentales 

del romantismo se pueden expresar así, el esprritu so­

lamente puede; hablar en sí mismo, en el interior de su 

propia conciencia la realidad que le corresponde; sólo 

ahí puede gozar de su naturaleza infinita y de su libar-

tad, y no en el mundo sensible donde antes los buscaba. 

Para los románticos, la belleza no consiste ya, 

como para los clásicos; en el acuerdo perfecto entre 

la forma y la idea, sino en el alma misma; es una belle­

za puramente espiritual. El espíritu siente quo su ver­

dadera naturaleza no consiste en abso~berse en la forma 

corporal; comprende que debe abandonar la realidad exte­

rior y contemplarse a sí mismo para alcanzar la belleza 

ideal que ·reside en el fondo del alma, en las profundi­

dades de su naturaleza Íntima. 

CAUSAS DEI. RENACIMIENTO DEL LIRISMO. El cataclismo revo-

lucionario franc,s y la epopeya napole6nica ptovocaron 

el renacimiento del lirismo. ~ero a estas causas polí-
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tica se sumaron influencias literarias y morales, 

J,J, Rousseau reaccionando fuertemente contra ol 

espíritu clásico, no había retrocedido ante la manifes­

tación de su personalidad. 

Los acontecimientos trágicos de fines del siglo 

XVIII, obligando a todos y a cada uno a ~efcnder su vi­

da y sus ideas, robustecieron la propensi6n al indivi­

dualismo; y desde enton·ces, lejos de aparecer éste co­

mo chocante y ridículo, se le consideró natural. Es la 

época de Madame de Stael y de Chateaubriand. 

CRATEAUBRIAND. Se narró á sí mismo en todas sus obras 

y b:,jo diversos nombres, desde 11 René 11 hasta ":Memorias 

de Ultra tumba. ,t 

Por consiguiente los discípulos de semejantes ma­

estros desconocen totalmente la impasibilidad clásica. 

En adelante ya no se disimularán las alegrías ni las 

penas más Íntimas:· es una verdadera orgía de "egotismoº 

literario• Los derechos del iniividualismo se resumieron 

y proclamaron en los siguientes versos, 

"Toujours le coeur humain ¡:,or modele et pou:r: mattre 

Le coeur humain de qui? Le coeur humain de quoi? 
Q,uand le diabla y serait, j'ai mon "coeur humairi0 ,moi". 

For otra parte, y siguiendo siempre a J. J. Rous­

seau,, Chateaubriand., nos pinta la pasi6n fatal; cuyos 

efectos se sienten intensamente y a menudo son mortaies. 
, 

Guiado por el mismo maestro, Chateaubriand auna sus sen• 

timientos personales, o los de sus personajes, a la Na­

turaleza, maravillosamente descrita por su alma de artis­

ta que con amor la había contemplado. 

Pero, por el impulso de los acontecimientos, apa-
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recen aspiraciones nuevas. 

Y en primer lugar, después de la negación filosó­

fica del siglo XVIII y la bacanal impía de los terroris­

tas, se proluce un repentino cambio no solo hacia la 

religión, sino hacia el catolicismo, cuyo influjo civi­

lizador pone de manifiesto Chateaubriand en 11.Al'ALA'', y 

cuya grandeza póética celebra fervorosamcante en 11EL GE­

NIO DEL CRISTIANISMO''· Asegura este romántico que el ca­

tolicismo es tan capa~ de producir inmortales obras de 

arte como el paganismo. 

Después, se loyoron atras literaturas muy dife­

rentes de las antiguas; se leyó a Schiller, a Goethe y 

a Shakespeare y se admiraron todas sus obrasfJ tan nue­

vas en Francia: la caprichosa imaginación, el sueño ne­

b~loso, el férvor ardiente. 

En fin, Chateaubriand que tenÍEl la sensibilidad 

de Lamartine y la potencia de Víctor Hugc., nos presenta 

todas estas cosas en verdadera forma poética con sus 

brillantes símiles, su sonora amplitud y la musicalidad 

de su frase, en la que procuraba evitar lo más posible 

h . n 
los 1at6s\:: 

Todo estaba preparado para un nuevo movimiento en 

la lírica, y después de tantos líricos en prosa, como 

los Rousseau, los Chateaubriand, se esperaba al gran 

poeta,. que expresara en armonioaos versos y brillantes 

estrofas los eternos lugares m.omunes. 

LAMARTINID. "Esta noche nos ha nacido un poota" exclamó 

Talleyrand después de leer las 11 Med i tac iones" de Lamrt i­

ne, y toda Francia repitió las misma palabras, ¿Cuál 
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era el secreto de tan clamoroso éxito? Oigamos a uno 

de los editores que desdeaaron a Lamartine cuando éste 

le·.· llevó su manusvrito:"Leí sus versos, le dice; ma-

nifiústGn mµcho talento, pero carecen de estudio. Bn 

nada se parecen a los que nuestros poetas admiten~ bus-

can. No se sabe de dónde sacó Ud. el idioma, las ideas 

y las im~genes de esta poesía; no la podemos poner den­

tro de ningún género determinado. Déjese usted de esas 

novedades que desviarán el ingenio francés. Lea a nue·s­

tres maestros y procure imitar a alguno de ellos, si quie­

re qua lo lean. 11 Por esto se aclamó a Lamart ine, porque 

, d' no se paroc1a a na 1e. 

La familia, la naturaleza, la lectura asidua de 

Byron, da Young, de Ossian; la ttNueva Elo!sa", "Pablo y 

Virginia 11 , "Werth~r", todo concurría para formar en Lamar· 

tine un lírico apasionado, espiritualista y religioso. 

Y cuando mjriÓ la encantadora enferma que Lamartine en­

contrara en la-a aguas de .Aix, en Saboya, a torrentes bro­

t6 la poesía de su corazón despedazado, para perpetuar 

el recuerdo de la difunta amada. 

Las "Nouví3lles Médi tations", las "Harmonies'', los 

"Recueillements 11 , no se apartan mucho da la primera obra 

que publicó. Pocos como Lamartine han sabido pintar el 

• amor con mas delicadeza y sensibilidad. Nadie, antes de 

él, había expresado mejor la melancolía que producen los 

goces humanos, la desesperación engendrada por el sufri­

miento y el ''toedium vitaei• de que hablaban los antiguos. 

Las "Médi tat ions 11 nos apasionan porque en ellas encontra­

mos nuestras propias impresiones; pero también s.on conmo·· 
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vedoras porque Lamartine, discretamente, nos comunica su 

dolor. Uno de los mayores méritos del poeta en esta obra, 

es el expresar sus conceptos y padecimientos sin darles 

d , , 
un marca o caracter egoista. 

DECLINACION DEL 
ROMANTICISMO. 

La conquista romántica, en 1850, ya ha 

terminado. El espíritu analítico preva­

lece y el romanticismo va perdiendo las posicionas adqui-

ridas. Al fin de esta período {I88o) su retroceso es ge­

neral. Contra una reacción que tampoco va a .libertarse de 

las oxageraciones, l? crítica pretende rivalizar en rigor 

con les ciencias naturales; la historia,anhelante de pre­

cisión, descarta los grandes resúmones y los sustituye 

con investitaciones nünuciosas qi+e culminan -en la monogra­

fía. La poesí~, cqmo l2s domás manifestaciones literarias, 

también se esfuür~s por conquistar la exactitud objetiva. 

Las nomas científicas, o para decirlo de NUEVOS HORI­
ZONTES. una vez, la mira materialista de la n~eva 

poesía, aparece lentamente. Ya es notable en Louis Bouilhet 

(en sus poesÍAs llMelaenis", ''Festons et Astragales", "Les 

Fossiles" 1 1'Unico poema científico que a pesar de ello sea 

poesía", según dijo Flaubert); en Laurent Pichat, "l'égor­

geur de songea•i, como se nombraba a sí mismo; en Andrá Le­

fevre, de. quien Paul Stapfer dij o que había tenido un "va­

lor que lo honra''~ o sea el de haber introducido la poesía 

materialista y atea. Eri Leconte de Lisle y los poetas de 

su grupo, soµ ya patentas dichas normas cientÍfioas. 

En verdac. parece que los pe:rnasianos quieren que la 

inteligencia desempGñe el papel que al corazón 1~ habían 
• encomendado los románticos. El nihiliJmo épico de Leconte 

de Lisle es tan premeditado y tan científico como el miria-
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mo patol6gico de Baudelaire. Si el fondo de la poesla 

ha cambiado> si sigue in~egrado por 

y de sensualidad, un elemento nuevo ha venido, sin 

go, a sumarse a los primeros, el espíritu crítico. Loe poe­

tas podrán continuar melancólicos, "pero ahora, a lo manos, 

sabrán por qué''. Están atarrmentados por ol anhelo de pre­

cisión, por la necesidad de la certeza, así como los pri­

meros románticos lo estaban por lo infinito y misterioso. 

Lo que al romanticismo había desairado, el Parnaso 

lo va a tomar como propia característica, pero en forma tal, 

que no parece sino que la escuela parnasiana as uomo un pe­

ríodo o una modnlid8d del romanticismo; de manera que, en 

vez de abrir aquélla un nuevo ciclo, no hizo más que ce­

rrar el que éste abrió. :Foresto dijo Gustavo Kahn (Revue 

blanchea Le Parnasae et le "petit trait' de polsie fran­

faise") :''1'1 .Parnaso es el Últ<imo período dal romanticismo 11 • 

Los parnasáanos no tomarQn por guía, seguramente, a 

Lama~tine, ni a Musset (a· quien Baudelaire llama "un mal 

escritor''), sino a Gaut~er y a Vigny, quien en.eleno roman­

ticismo escribió: ''Un libro, tal como yo lo concibo, ha de 

estar labrado, esculpido, limado y pulido como un~estatua 
' 

de mármol de Puroo'1 11 Proclamaron como a maestres suyos a 

Leconte y a Banville. 
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SEGUNDA P. ARTE. 
---------

EL ¡>ARNAS O. 

ORIGEN DEL El término Parnaso, empleado en nuestros 

días parqdesignar al movimiento poética que 

que apareció y se desenvolvió en Francia entre 1850 y !880, 

NOMBRE. 

entre el Romanticismo y el Simbolismo, debió su origen a 

une colección de versos publicada en I866, 1871 y 1876 e in• 

titulada¡ ''Le Parnasse Contempo~ain". Los dos fundadoras 

de eso publicación eran Ca tullo llfondes y Xavier de Ricard. 

Obras ce casi todos los poetas contcm~oráneos so hallan en 

ella, lo que m~nifiostn que las normas del Parnaso, en un 

principio, no habían aán sido definidas. En efecto, "Le Par­

nasse Contempo1·ain" inserte en uus ¡:,ñginas, producción de 

poetas tan opuestos en doctrina y en tem~eramento, como Le­

conte da Lisl~, y :MallDrmé, GQutier y Verlaine, Hérédia y 

Villiers de L'Isle Adam. Tal vez por esto Veuillot ~ahería 

dur~monta ~ tcao~cl_grupG , diciendo que el Pasaje Choiseul, 

lugar donde se reunían los primeros ''parnasianos", era el 

segundo tomo del Area de Noé, en el que se pli>dÍa ver a to­

das horas• "un onagre suivi d'une foulc de petits onagres". 

Sin embargo de ello, poco a poco, el vocablo Parnaso 

tom6 un valor definido. 

Dosigna ahora, un movimiento literario señalado por: 

1. LB perfección 6e la forma; 

2. La impersonalidad y 

3. La impasibilidad. 

I. FERFECCION DE LA FORMA. 

Fara reaccionar contra ol descuide c:e los románticos 
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y contra los ºponcifs" imitados a Víctor Hugo, algunos poe­

tas, como Banville, Gautier, Leconte, enseñaron que lo esen­

cial en la obra de arte es la foru~.a, y que el f:mc1o es ac­

cesorio. Cualquier cosa, siempre que se expr~sa con elegan­

cia y originalidad, es de mayor valía que un pensamiento 

ex/presado sin arte, Gautier afirma, '1De la forma nace la 

ic" ea 11 ; y Leconte de Lisle asienta cl.ogmá t icamente. 11 ••• car 

toute oeuvre ce r esprit dénuée de sea conditions néoessaires 

ae beauté sensible, ne peut-'etre une oeuvre d'art. 11 Estos 

asertos constituyen la más perfecta antítesis de los Román­

ticos, uno (e cuy,-,s ccJrife~s cice ce sus propios versos; 

11 ••• qu'ils vaurraient oncor moins s'ils étaiont plus soig-

nés. '1 

Entra astJs preceptos parnasianos y el enseñar un ar­

te poético rÍgid8, solo hay un paso, Banville compuso un 

tratado ce versificación en el que, a tal punto alaba la 

impcrtanciafa,e la rima y de la cadencia, que parece no im• 

portarle que el sentido salga perjudicado por ellas. Gau­

tier, en su poema ''L'Art"(~piaux et Camées 11 ) nos enseña que 

el Único trabajo del poeta consiste en pulir, en cincelar, 

pues dice, 

''Oui, toeuvre sort plus bel le 
D'une forme au travail 
Rebelle~ 

Leconte de Lisle, en el Prefacio de los "Poemas B~r­

baroa'', expresa el mismo concepto y se esmera especialmente 

en producir una obra sin rebabas, intachable. Quienquiera 

que haya leído los 11 Poemas Antiguos" y los ":Poemas Bárbaros" 

conserva una impresión indeleble de belleza plástica.(Les 

Eléphants, Juin, Midi, etc.) 

Posteriormente, el mérito de Heredia consistirá en 
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cincelar. en admirables sonetos, cuadros que si bien es 

cierto que carecen de protundidad, manifiestan la más par-

' fecta armon1a en el colorido y la más sorprendente fine-

za en los pormenores. "Les Trophées'' (1893) son el más aca­

bado modelo de la escuela parnasiana. 

El verso que prefieren los Parnasianos es el alejan­

drino francés, d odecasÍlabo. 

II. L'\. IMPERSOliIALIDAD. 

El fundamento do la doctrina es el siguiente~ La vi­

da que ahora se vive, la vida común, yo no tiene desde hace 

mucho tiempo ningún interés actual. "El hombre es hombro 

en todas partes, y en todas las latitudes come con la boca 

y toma con los dedos. En todas partes el fuerte mata al dé­

bil, y el arte da amar no varía de un polo al otro"· 

Según esto, el arto ya no puede tener como ·finalidad 

a la imitación, y ni siquiera a la interpretación de la vi­

da; al contrario, su verdadero fin consistirá en alejarse 

de eila, pues no se ha inventado el arte para hacernos sen• 

tir más profundamente, multiplicando innumerables veces la 

imagen de aquélla (la vida), la humillación do nuestra mi­

seria, sino para librarnos de ella abriéndonos la barrera 

del dominio ilimitado dal ensueño. ~or esto, si quiero ser-

' . virse do los medios de la naturaleza, que son los un1cos 

de que dispone, los usará según le convenga, para lo cual 

comenzará por enseñorearse de ellos, para em~learlos lue­

go ~n la realizaci6n do la bellezas en esto consiste su ver­

dadero porqué. 

Gautier ~ enseña al artista a abstraerse totalmente 

de su obra, o por lo 11eno1;3, a no mezclar en ella su persona 
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sino lo menos posible. La poesía se degrada cuando ee le 

destina a empleos indignos de ella, euando se la hace ser­

vir solo para divinizar a las pasiones y al "yo" del poeta. 

La pasión introduce en el arte un elemento de inquietud y 

discordancia• que alto!a necesariamente la serenidad- ideal. 

Indudablemente lo·a románticos habían abusado del "yo". 

Musaet, Lt3me.rtine, Víctor Rugo, no J)Ueden separarse de su 

obra; el '1yo 11 ocupa en olla muchísimo lugar. 

L ' , os parnasianos quisieron crear una poes1a mas imper-

sonal, más objetiva y conciliar la poesía con la ciencia. 

"Fas de sanglots humains dans le chant du poete'' excla­

ma Catulle Mendas. 

Frefieren analizar sus estado& de ánimo, más bieq~ue 

ostentarlos como los románticos. La confesión del parnasiano 

ha de ser intelectual y no-sentimental como la de los ramán­

ticos. Para lo~ parnasianos, el mundo exterior no pasa inad­

vertido. Oigamos a Théophile Gautier decirnos: ''Je s uis un 

homme pour qui le monde extérieur existe". Q,uieren deseri­

birlo con precisión y como pintores indiferentes, Se compla· 

cenen los cuadros exóticos hermosos, en las escenas gran­

diosas que presentan colores vi'\t,t:>s. Buscan los paisajes le­

janos quemados por los ardores del sol; las regiones donde 

la exuberancia de la vegetación prodiga a la vista del hom­

bre los más engalanados panoramas. 

Heredia se complace en lejanap aventuras heróicas. 

Dice en "Les Conquél'ants1t1 

"Comme un vol de gerfauts hora d,t charhier natal, 
Fatigués de portar leurs misdres hautaines, 
De Falos de Moguer, routiers et capitaines 
Partaient, ivres d'un rev~ héroique et brutal. 
• e e O D e O • • • 1 f 1 • • • 1 1 a 1 • e • 1 1 0 e 1 • • 1 • 1 0 • • • 1 1 O • O O V • V 

Chaque soir, espérant de lendemains épiques, 
L'azur phosphorescent de lamer des tropiques 
Enchantait leur sommeil d'un mirage doré~. 
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¡Cuánta· diferencia entre los anteriores versos y el 

11 Vallon'1 de Lamartine, "la Tristesse d 'Olimpia'' y "Les Nuits 

de Musset". 

III. IA I:Ml?ASIBILID.AD. 

Consecuencia necesaria de la impersonalidad es la im­

pasibilidad. El parnasiano procura permanecer indiferente, 

sin conmoverse ante el asunto que trata, tal es la impresión 

que dejan Gautier, ~anville y Heredia. En cuanto a Leconte, 

este punto reviste particular interés. 

Nótase claramente que se esfuerza en disimular sus 

sentimientos y e·n manifestar una completa indiferencia ante 

los padecimientos. Así lo dice claramente en varios pa~ajes 

de sus obras. Mas, a pasar de todo lo que dice, la lectura 

de sus poemas, revela en Leconte de Lisle, una profundidad 

de sentimientos como raras veces se encuentra. 

:Más adelante, cuando pase a estudiar a Leconte en 

particular, trataré más ampliamente este punto. 

Ese esfuerzo hacia la impaeibilidad fuá el tropiezo 

de la escuela parnasiana La poesía es obra de sentimiento; 

no puede vivir sin sinsibilidad, Por allp, sinceros 6isoí-,. 

pulos del parnaso, si es cierto que por la forma le perma­

necieron fie:tes., no tuvieron l'éparo en. cantar sus amores y 

sus odios. A esta rebelión se debe "Les Epreuves", "Les 

Vaines Tendreases", 11 Les Soli tudas" de Sully Prudhomme i 11 LeE 

Fromenades'' y '1Intéreieurs 11 de F. Coppée. 

La escuela parnasiana fué un movimiento noble dentro 

de la lÍric2 francesa. Por un~parte. si exageró el culto 

de la forma y el esfuerzo hacia la objetividad, por otra, 

no dejó de recordarle al poeta la necesidad del tral.ajo pa-
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ciente y valeroso que requiere la obra de arte. Enseñó tam­

bién el pudor, que debe moderar la expresión del sentimiento. 

-------------~-~------------------------

COMO LLEVO AI CABO tECONTE EN SU POESIA 

LAS NORMAS DEL PARNASO. 

El primer fin que se propusieron los''parnasianos" fué 

dar forma perfecta a la poésía. Alcanzaron tan plenamente 

su propósito, que ~uedÓ este como signo distinti\fo de la 

Escuela. Leconte de Lisle, en_tre todos los del "Parnaso•' 

fué un cincelador incomparable de versos, un ''conquistador'' 

incansable en la búsqueda de la armonía nueva, de la alian­

za inédita de vocablos, del verso sin rfil,abas. 

Esta preocupaci6n de manifestarse artista se descu-

bre particularmente en las descripciones de paisajes y ani­

males, Léanse, por ejempld. "Le Bernica 11 , ''Le Jaguar", "La 

Panthere noire". 

A menudo un verso le basta para engendrar un ambient-e 

o medio, 

11 le sable rouge est comme une mer sana limite;" 
"L'air ápais cu circule un immense soleil 11 

(Les Eléphants) 
"La terre est assoupie en sa robe de feu 11 • 

(Midi). 

Habiendo nacido en la isla de la Reunión, Leconte con­

servaba la visión y la nostalgia de aquellas lejanos países 

tropicales, dond0 a raudales se derrama la luz. A esto se 

debe que haya desdeñado los paisajes europeos brumosos y 

fríos. Nuestro poeta, .a guisa de pintor, para poder. man­

char su tela, necesita la deslumbradora claridad de. "Midi" 



o la lujuriante vegetaci6n de "Juin11 • 

El verso de Leconte de Lisle aparece en toda su perfec­

ción, entre otros muchos poemas, en 11 Le Bernioa•t. En esta 

admirable composición de 40 versos. el poeta pinta magis­

tralmente el cuadro que presenta ''ce lieu sauvage au reve 

hospitalier", en donde se complacía allá en sus años mozos. 

Este es el lugar, 

"Oü les frelons gorgés de miel dorment blottis; 
Un rideau d'aloe's en défend les approches, 
Et l'eau vive qui germe aux fiseures des rochas 
Y fait tinter 1'écho de son cher cliquetis". 

Es enc.antador el e igut.é.nte cuadro * que nos presenta 

el mismo poemas 

"Tout un essaim d 'oiseaux fourmille, vole et r6de 
De l'arbre aux roes moussus et des harbes aux fleurs, 
Cewc-cii trempant dans l'eau leur poitrail d'émeraude 
Ceux-la, séchant leur pluma a la brisa plus chaude, 
Se lustrent a.'un bec frele aux borde des nids siffleurs". 

Sería necesario citarlo todo. Es verdaderamente un 

gran deleite para lo~ ojos el leer tan hermosos versos y 

una fiesta~ 1~ara el oído, el escubhar tan armoni0sos sonidos. 

A pes~-.r de q_ue el jefe del ''Parnaso" manejaba incom­

parablemente el alejandrino f=ancés y de que poseía esa 

11 difÍcil focilidad'11 para versificar, trabajaba pacientemen­

te en pulir sus versos. Ocasionas hubo en que hasta diea 

veces cámbiÓ u~ vc·cablo, antes de c~uedar del todo satisfecho. 

Brumetiere ha dicho la verdad reepecto de la ~oesía 

de Leoonte de Lislea "Il n' y a pas de pllis grande vera que 

les siens, ni de plus plastiques, ni dEfPlue harmonieux. Il 

y manque seulement un peu d'aisance, ou d'air, pour ainsi 

dire, et un peu da varidt'"· 

Oigamos todavía los siguientes alejandrinos y admire­

mos el fresco grandioso en ellos pintado, 



"Victorieux, vaincue, fantassiae~ cavaliers, 
Les voici maintenant. blemes, mueta, farouches, 
Les poings fermés, serrant les dente et les yeux louehes, 
Dans la mort furieuse étendus -par milliers''. 

"Tous les cris se aont tus, le ralee eont poussés. 
Sur le sol bossué de tant de chair humaine. 
Aux dorni~rcs lueurs du jour on voit a peine 
Se tordre vaguement de corps entrelacés.d 

(Soir d'une bataille.")•Poem. Barb. 

Leconte de Lisle tiene el inmenso mérito de haber 

reconocido el poder de la forma. El papel que desempeña 

la forma consiste en encerrar en contornos durad-eros lo 

flúido y transitorio que tienen, por definición, las apa­

riencias. Todo cambia en el mundo por momentos, y aún en 

nosotros mismos, de un momento a oti-o. El mismo paisaJe 

caldeado por los ardores del sol de mediodía, fue ayer dis­

tinto de lo que- nos parece hoy. Y al mismo tiempo que cam­

bia la fisonomía del modelo de un día Pllra otro, cambia 

también la disposición del pintor. Si, según dijo el filó­

sofo, no bajamos siempre por el mismo río, de igual modo 

podemos decir que no siempre se impresionan de igual ma­

nera nuestros ojos con el mismo panorama. Precisamente, 

la función de la forma consiste en captar, en fijai-, en 

inmovilizar la fluidez de las ces.as. 

La forma do los 11:Poemas Antiguos" y de los 11:E>oe• 

mas Bárbaros'' concuerda con el propósito que a sí mismo 

se fijó el poeta. de no ver y pintar las cosas máa que 

por su aspecto plá~tico. Por ello, no encontramos en Lecon­

te de Lisle sino muy pocas palabras flotantes y de senti­

do indeciso que empafia,n la claridad de la visión. Salvo 

contadas excepciones, los epítetos pertenecen al orden 

físico, recuerdan sensa,oi·ones, expresan cont-0rno·s y co­

loree. 
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La versifica.ción, por su regularidad clásica, real­

za la serana preuisfón de la forma~ Le. mayor parte de los 

vareos están c.:cr·:.;ados daspués del hemistiquio. Lós perío­

dos son siempre le sufuc ientemente reducidos para que pue­

da abarcarso el dibujo con facilidad. 

En lB estrofa de cinco versos, de la que es ~nven­

tor nuestro poeta~ según J'.ules Lemaitre, predominan las 

rimas masculinas, lo cugl da a dicha es!rofa mucha fuerza 

y gravedad. 

Casi continuamente las rimas son do extraordinaria 

riqueza, so~re todo en los ''Poemas Bárbaros11 J a menudo, 

dice Lema!tre, son '1d 'une rareté a ravir les gens du métier''. 

Veamos el siguiente pasajes 

"Sérapion lui ,:lit:-Si ton nom est Satan, 
D , h" 1 1 • t d" V t' emon, e 1en, repromra, Jo e mau 1s: a- en¡ 
Par la vartu du Christ, le rédempteur des 'ames, 
Je ta chasse& retcmba aux éternelle~ flammaa¡­
Et ea disant~ il fit un grane. signe de croix. 

•-Je na suis pc:nt ~elui, saint Abbé, que tu crois, 
Dit l '0iseau noü· 9 rif'.nt d. 'un sombra et nmuvais rire; 
Na dépens& done pclnt le tomps ¡ me meudire. 
Je suis né ccrb:c1~rn, Mo!tre;, et tel que me voila, 
Mais il y a b~fl i;;,cr)\J.J) de s ió"c lss de cela. 
La famine me rongec et ja 'V&UX d.e ta greca 
Q,uelque pe11 de :ihair mnig!'e a dáfaut de chair grasse. 
Seigneur ~r.·~ne~ en retnur, je te diri:ü commont 
J'appo11te un sur remede 8 ton secret tourment". 

u-Noua ne touchons jamais, s,1on nos saintes regles, 
Aux paturP.c ~ee loupa, des có'beaux et des aigles, 
Dit l'Abbé. Va roderi si tu veux de la chair, 
Sur les champa de bataille ou moísonne l'Enfer. 
Ici, pour réparer ta faim et. tes fatigues, 
Tu n'auraia. qu'un morcea.u de pain noir et des figues." 

isoit¡, dit le vi6il Oiseau, je ne auis point friand; 
Et toute nour.riture est bonne au mendiant 
Q,u'un dur jeune, depuis trois siecles, ronge et brule.'' 

11 -Suis-moi done,. dit 1 'Abbé, jusques en ma cellule.­

"Et l'autr.e, tout joyeux de l'invitation 
Par leE noirs ~urridart suivit s,rapion". 

( ''Le Corbeau". -Poemas Barbares.) 
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Leconte de Lisle, además de haber reconocido el po-

dar de la forma, probó con su ejemplo ~ue ninguna escuela 

ha enseñado mejor que la clásica, tal poder. Sí, la poesía 

antigua, latina o griega, es por regla general eminentemen­

te plástica y aún escultural. El Jefe del Parnaso muestra 

la maravillosa esplendidez de la forma, en el corto,a la 

vez que enérgico, y por decirlo así, atlético poemita de 

''Hératle""s au Taureau" & 

Los toros vuelven al establo al atardecer, 

" . • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
En avant, isolé connne un chef belliqueux, 
Phaéton les guidait, lui, 1'oriueil de l'étable, 
~ue les anciana bouviers disaient a Zeua semblable, 
~uant le Dieu triomphant, ceint d'écume et de fleurs, 
Nagaai t dans la mer glauque ave e Europa en pleurs. 11 

11 0r, dardant ses yeux ·prompts sur la peau léonine 
Dont Hérakl~s couvrait son épaule divine, 
Irritable, il voulut heurter d'un brusque choc 
Contre cet étranger son front dur conune un roe. 
Mais, farme sur ses pieds. tel qu'une antique borne, 
Le héroe d'une main le saisit par la cerne, 
Et, sana rompre d 'un pas., 11 lui ploya le col 
Meurtrissant ses naseaux furi~eux dans le sol. 
Et les bergers en foule, autour du fila d'Alkmene, 
Stupéfaits, admiraient sa vigueur surhmnaine, 
Tandis que, blanca dompteurs de ce soudain péril 
De granda muscles roidis gonfiaient son bras viril". 

(Po~mes Barbares). 

En el poema de Q.aint Lecorite de Lisle supo ence­

rrar en el contorno definitivo del bajo relieve, escenas " , • . ... ,.. '1 
.... J ... •• • •• 

que hasta él no habían tenido modelo. 

'' C' est ainsi qu' ils rentraient, 1 'ours velu des ca'9ernes 
A l'ápaule, ou le cerf, ou le lion sanglant. · 
Et le fernmas marchaient, ~á-antes, d'un pas lent, 
Sous le vasas d'airain qu emplit l'eau des citernes. 
Graves, et les bras nus, et les mains sur le tlanc. 

''Elles allaient, dardant leurs· prunelles superbes, 
Les seins froits, le col haut, dans la aérénité 
Terrible de la force et de la liberté, 
Et posant tour a tour dans la ronce et les harbes 
Leurs pieds fermes et blancs avec tranquillité 

11 Le vent respeotueux, parmi leurs tresses sombres, 
Sur leur nuque de marbre errait en frémissant; 
Tandis que les parois des l'Ocs couleur da sang, 
Comma de grande miroirs suspondus dans lee ombree, 
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De la p~pre du soir baignaient leur dos puissant! 

NÓtaae en los anteriores versos la Nobleza y la sen~ 
' • 

cillez esculturales de la línea; el brillo del color sa-

biamente ~apagado; la vívida evocación de los tiempos pre­

historiaosJ la conmoción del ánimo que en el poeta ptbdu­

ce tal espectáculo contemplado a la luz del arte y¡ de la 

cienoia unidos; firmeza del idioma~ belleza de los térmi­

nos¡ riqueza de las rimas. Y, Ya desde aquí, podemos notar, 

a reserva de extendernos más en este asunto, que imperso­

nalidad no es sin6nimo de indiferencia o impasiblidad. 

-----------------------------------

REACCION CONTRA EL SENTIUENTALISl/IO ROMANTICO 

EN LA OBRA DE LECONTE DE LISLE. 

En el prefacio de los "Poemas Antiguos", verdadero 

manifiesto del '':Parnaso", Le con te declara enfáticamente 

que el romanticismo ya pasó de moda y murió porque ya no 

respondía a las necesidades de la época. Dice el :Ma.estno 

del :Parnaso& 

11 Il y a dans 1'aveu public des angoisses du coeur 

et de ses volu}t&s non moins am~res, une vanit& et une 

profanation gratuitas. D'autre part, quelques vivantes 

que soient les pas,ions politiquea de ce temps, elles ap• 

partiennent au monde de l'action; le travail spéculatif 

leur est étranger. Ceci explique l'impersonnalité et la 

neutralité de ces étides. La poésie est réduite a ne ~lus. 

exprimer que les mesquines impressions personnelles. La 

patience publique s'est lassée de ce~te eomédie bruyante 

jouée au profit d'une autol,trie. Les maltres se sont tus 
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ou vont se taire, fatigués d'eux-nifmas, oubliés déja, so-

litaires au milieu de leurs oeuvres infructueuses. 11 

En los "Poemas Bárbaros'', ("Les Montreurs"} • Lecbnte 

dice a 

Promane qui voudra son coaur .ensanglanté 
Sur ton pavó cynique, o plebe carnassiere! 
11 Je ne livrerai pas mon coeur fa t~a huées; 
Je ne te v·endrai pas mon ivre-sse ou mon mal, 
Je ne danserai pas sur ton tri teau banal.'' 

TeÓfilo Gautier confiesa haber advertido en la obra 

de Ledonte ese carácter de impersonalidad, cuamio dice, 

"Rien de pl'lia hautainement impersonnel, de plus en aehora 

de temps, de plus dégaigneux de l~intérlt et des circons­

tances," 

CENSURAS.DE 

A,DUMAS. 

Cuando el 31 de marzo de 1887 en acamiento 

del formal deseo de Víctor Hugo, Leconte de 

Lisle ocupó la vacante que aqúél, por su muerte había de­

jado en la Acadomia Francesa, el Maestro del '':Parnaso" es­

cuchó de labios de Alejandro Dumas severas censuras por 

su insensibilidad. Dumas le acusó de haber qu.itado el sen­

timiento a la poesÍaJ de haberse deeprendidO' de la in'd,uie• 

tud da Dios y da la vida venidera, en fin, de haber des­

cartado de sus poemas; el amor. 

s{ es cierto que la poesía de Leconto de Lisle es 

impersonal, dista mucho de carecer do ae~sibilidad, como 

adelanta veremos. 

~eoría de la impe.·sonalidad en .el arte no es una 

inovación de nuestro poeta.-. Su mérito propio consiste en 

haber practicado esa teoría hasta llevarla a las más altas 

cimas de la perfección. 

VERLAINE El primero que habla de impGrsonalidad en el 

IMPASIB!Jl:l. arte es, quién lo creyera, nada menos que el 

·'-L ,..;a,.¿..C, 
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gran simbolista Paul Verlaine. El fué el primero que for­

muló la teoría de los IMPASIBLES• como se designó en un 

principio a los poetas de la nue~a oscuela. El término par­

nasiano, aunque más ped.ante y monos exacto, prevaleció des-
, 

pues. 

En el Pr6logo de los "Poemas Saturnienstt puede ver­

se domo proclama V~rlaine la indiferencia del poeta en me­

die de la agitación qUt.:J -lo rodea,. El artista debe aislar• 

set y encastillarse en su torre de mar·f-il. No debe mezclar 

su canto con los clamores de la plebe escura y violenta, 

Las pasiones humanas no deben tener cabida en su alma. 

Las tristezas, loe esparcimientos, la gloria militar, 

la expansión comercial, las querellas, las guerras, la 

mejora del trabajo, las calamidades públicas sociales y 

los padecimientos individuales, todo eso debe dejar insen­

sible al poeta. 

Esta teoría, entonces nueva y aun atrevida, ya Q.ue 

se oponía a la corriente admiradora de. Victor Hugo, fué 

poco después traída de nuevo a colación, comentada, com­

plementada y vulgarizada. La prensa se apoderó de ella y 

le atribuyó la paternidad a Leconte de Lislea ya sabemos 

que Paul Verlaine fué quien, antes que nadie, la ofreció 

al público, en muy claros y bien cartados versos, en el 

prólogo de los ''Poemas Sa turnien&'' .• 

Verlaine completa su pensamiento en el épílogo de 

la misma obra. No solamente debe el poeta vivir, pensar, 

sentir alejado de sus contemporáneos, sino que en su con­

ciencia, en su pensamiento, debe defenderse de la inepira­

ción. 1os poetas que en verdad merecen tal nombre, como 

conocen y poseen a fonio iu arte, han llagado difícilmente 
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a versificar con facilidad su arte, han llegado difícilmen­

te a versificar con facilidad. Proclama pues, la desconfian­

za que se ha de tener par con la facilidad. Nos previene 

contra el peligro del lugar común,. no tanto como tema,ya 

que no existen temas más grandes ni más hermosos que Íos 

lugares oomunee, sino como expresi6n 1 • Nos previene contra 

el "clitihé11 • • invasor y '' chiendent 11 terrible del campo 

literario• y de tan difícil extirpaci6n. 

El poeta "Saturniano 11 , se manifestó pues, en un 

principio, totalmente impersonal. 

"ta Mort da Phi.lippe II" y "César Borgia", que par .. 

tenacen a los Poemas S~turnianos,. tienen un carácter des­

criptivo y pomposo semejante a l de los npoamas Bárbaros''. 

Tras una singular metamorfosis poética, a la cuai con• 

tribuyeron de manera decisiva, el encarcelamiento y la se­

paración de su familia y de la sociedad, el antes impasi­

ble Verlaine, que magistralmente había dichos 

"Natura, ríen de toi ne m'émeut'~ 

aparece después, echando apas.ionadamente los e imientoe de 

una poética nueva y proclamando: 

"Be la musique avant toute chose, 
Et pour cela préf~re l 1 Impair 
Flus vague et plus soluble dans l'air 
Sans rien en lui qui p~se ou g_ui pose''. 

En Leconte de Lisle el desprendimiento es perfecto. 

Triunfa con él la téoría de "El arte por el Arteº. 

He aquí ún ejemplo r la descripción de ''Midi 11 1 

"Midi, roi des ,t,s. &pan~u sur la plaine, 
) Tombe en nappes d'argent des hauteurs du ciel bleu. 

Tout se tait. L'air flamboie et brüle sans haleine, 
La terre est assoupie en sa ,obe de feu. 11 

La plasticidad y la claridad en este pasaje son ad­

mirables; pero ni remotamente se sienten en él los latidos 
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del corazón humanb. En este cuadro, el hombre sólo actúa 

como espectador. ~nicamente le es dado el poder de obser• 

var hasta en sus más nimios pormenores el colorido del pai­

saje. ¿~uá diferencia entre este poema de Leconte de Lisle 

y 11 Le Vallen'' de Lamartine, ''La tristesse d 'Olympie'' l:ie 

v. Hugo o "L'Etoile du Soir11 de :Musset. 

En estos Últimos, la naturaleza es elemento acceso­

riot lo importante es la personalidad del poeta, con lo 

que siente, lo que sueña, lo que llora ••••• 

11 Souvent sur la montagne a l'ombre du vieux che'ne 
Au coucher du soleil tri•tement je m'assieds. 
Je promane au hasard mon regard sur la plaine 
Dont la tableau changeant se déroule a mes pieds. 11 

Aquí el hombre ocupa el centro, lo demás es vaguedadf 

penumbra, cosas que se entrevén ••• , 

Si bien es ciarto que en algunos do sus poemas Le­

oonte de Lisle es perfectamente impasible• en la mayoría 
, 

de ellos~ sin embargo, su impasiblidad no es mas que apa-

rante, pues tienen en e 1 ondo intenso y generalmente amar• 

go sentimiento. Tan es así, que muchas veces, al leer sus 

poesías, olvidamos la belleza plástica que encierran y que­

damos poseídos d hondo estremecimiento ante la larga serie 

de cuadros dolorosos, cuyo Único matiz diferencial, es en 

unos, el odio a Dios, la altanera rebeldía contra las le• 

yes que el Criador ha puesto en el mundo; y en otros , la 

desesperación ante el cúmulo inmenso de males que afligen 

al hombre , y para los que el poeta no encuentra más re­

medio que la reintegración del ser humano en la nada, de 

donde viene, o como él dioe, 11 su disolución en el "nirvana". 

El poeta se conmueve profundamente cuando contempla 

una acabadÍsima obra de arte, o un grandioso pa~orama de 
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1a naturaleza. Al hal:iar._por ejemplo, de "Le Piten des Nei­

ges11 dice, 

"Jamais le Pic,glasá n'antend l'oiseau siffleur 
Ni los Vagues echos de la rumour des hommes. 
Il ignore la vie et lo pou que nous sommes, 
Et cllme spectataur de 1'éternel ráveil 
Drap& de neige rosej il attend lo soleil.tt 

Muy mal esconde sus sentimientos Leconte de Lisle, 

en el poema 11Les ,Eléphants 11 y en muchos otros. En él nos 

:a l l. @8;(.:,t.:;:.... 

habla, tal vez sin quererlo, del amor al terruño. Después 

de darnos una sensación plástica del desierto, se oye la­

tir el corazón del poeta recordando su suelo natal~ 

11 :Maia qu'importent la soif et la mouche vorace, 
Et le soleil cuiaant leur dos nOir ~t ¡lissé? 
Ils revent-an marchant du Jays gélaisse 
Des foréts de figuiers ou s'abrita leu:r racef 

t1 Ils re'Verront le fleuve áQha-;ppé d.es grands monta• 
Ou nage en mugis.sant l'hip-popeiam.a énorme, 
Od, blanchis par la lune et projetantleur forme 
Ils descen¡fnt pbuV boire en écrasant les joncs''. 

(Las Elép~ants.- Pocmea Barbares). 

Y quienquiera que lea los poemas de Lecont.e no deJ-a 

qe experimentar un temblor de pesimismo amargo y da honda 
t melancol1a. 

Oigamos• 

11 0 mieeret Ai-je dita !'implacable maitre· 
Au jaloux, tourmenteur du monde et des vivants• 
Qui gonde dans la foudra et ohevauche les vente: 
La vie assurément est bonne, je veux, na1tre1 
Q,uo m' imorta i t la vie au prix oü tu la venda?" 

(Q,aln.-Foemas barbares.) 

Nuestro poeta cuando se muestra impasible, lo hace 

por vonvcncimiento; no por(;tuo haya carecido de gracia, 

de l!ulzura, de sen's ib ilidad, de "Charma". 

Los siguiantos versds manifiestan una profunda sonsi­

bilidad Íntima, aunqua contenida~ 
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"º fra1cheur des for'~ts, sérenité pr0111icre 
O venta qui cares8ez les feuillages chanteurs, 
Fontaine aux flots heu:téux oli jóua i t: ±a· hti:iú@re, 
~en épanoui sur les vertes hauteurst 

11Salut, o douce pais-, et vous, purea :tJ_alcines, 
Et vous qtti-descenrnuz· du ciel et das rameaux, 
Rapos ducoour, oubli de la joie et des peinesl 
Salut, ~ sanctuaire interdit a nos maux1 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

"Jeune homme, qui choisia pour ta couche azurée 
La fontaine des bois attt flota si.lencieux, 
Nul ne sait la liqueur qui te fut mesurée 
Au cal ice éternel des espri ts souciaux'' ~ 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ' ~ . ~ . . . ~ . . . . . ~ . . . 

"Tel je songeais. l,es bois, sous leur ombras odorante, 
Epanchant un aoncert que rien ne peut tarir, 
Sane m'écouter, bar_paient leur ~loire indifférente, 
Ignorant que l'on souffre et qu on puisse mourir". 

(La fontaine aux lian~es •. Poemas Barbares) 

"Sur la pente des monta les brisas apaisées 
Inolinent au sommeil les arbres onduleux; 
L'oiseau silencieux s'endort dans les rosées, 
Et l'étoile a ctoré. 1'écume des flota bleus" • . . . . . . . . . . .. ... . .. . . . . . . .. . . . .. . -.............. · .. . 

' 11/Iais, sur le sable au loin chante la mer divine, 
Et les hautes for~ts gémit la grande voix, 
Et l'air sombre, aux eieux que la nuit illumine, 
Porte le chant des mers et le· soupir des bois. 

11 :Montez, saintes rumeur11s, parolas surhumainas, 
Entretien lent et doux de la terre et du ciielt 
Montez et demandez, aux étoiles sereines 
S'il est pour les atteindre un chemin éternel". 

HO mers I o boi~~ songeurs, voix· pieuses du monde, 
Vous m avoz. re-o1,du· duránt. masjours 'mauvais; 
Yous a~ez apaisú ma ttiatassg infé9ande l 
Et dans mon coeur aussi vous chantez a jamais? 

(Nox.- Derniers Poemes.) 

11 Sous un nuage frais de claire mousseline, 
Tous les dimanches au matín 
Tu venais a la villa en manchy de So~in 
Par les rampes de la colline~' 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ~ . . . . . . . . . . ~ . . . . . . 

"Le bracelet aux 1,ings, l'anneau sur la cheville, 
Et les mouchoirs .jaunes aux chignons, 
Deux Telingas portaient,. assidus compagnons, 
Ton lit aux na ttes de Manilla\'. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ~ . . ~ . . . . ~ . . . . . . 

''Et tandis que ton piad, sorti de la babouche, 
Pendait, rose, au bord du mabchy, 
A 1'ombre des ~ois-noirs touffus et du Letchi 
Aux frui ts moins pourprés que ta bouohe''. 
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º0n voyait, au travers du rid~au de batiste, 
Tes boucles dorer 1 'oreiller, 
Et sous leurs cils mi-eles 1 · feignant de sommeiller, 
Tes beaux yeux de sobre amethyste''. 

''Tti t 'en venais ainsi., par ces matins si doux, 
Dans ta grlce na'ive et ta ¡,ose j eunesse • 
Au pas rythmá de tes Hindous 11 • 

(''Le Manchy '' - :Po emes Ba:rba:res) 

Los versos citados encierran gran sensibilidad,mu­

cha sensualidad, si nos atreviéramos a llamarla así; a~n­

que sensualidad y sensibilidad puramente intelectuales. 

Ninguno de estos versos es de los q~e pudiéramos llamar 

ºde carne y sang,re'1 , porque en ellos el recuerdo está co­

mo purificado por la distancia 'YJ por el tieJ?ll)o,de lo que 

hubiera podido tener de amoY ó{Ísico. N9 se siente pal• 

pitar en ellos el pe~ar egoísta por las voluptuosidades 

perdidas,. Eri una palabra, constituyan poesía y no Única• 

mente un llamado a la turbación que despierta casi siempre 

on nosotros e1 vano esfuerzo por captar de nuevo sensacio­

nes pasadas. 

Leconte de Lisle es un poota sensible como cualquier 
, 

otl'o; tal vez mas sensible que ninguno, y sin embargo, 

la parte que de él mismo pone en su obra, no es sino la 

indispensable para que la insp·iraoiÓn general permanezca 

lÍrioa. 

Recuérdesa aquí su famoso poema: ttLos Montreurs", 

el cual bion páede servir de elocuente epígrafe al conjun­

to todo de su& versos. 

No conviene, no se debe, como lo hicieran Musaot y 

Lamartine, prostituir la memoria de las que fueron Ninón 

y Elvira a la compasión g~osera, o a las risotadas de la 

plebe. 

11Es faltnr de pudor, dice Brunetiere, el exponer a 
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ia ctiriosidad burlesca de los hombres, a la mujer que uno 

amó, nuestros recuerdos más queidos, todos los despojos 

de un pasado del cual rtó somo los Únicos amos. Tampoco ~e 

4ebe, si hemos padecido; mendigar la simpatía que nuestras 

bbras no lograron atraernos. Nos asemejaríamos a esbs po­

bres de las plazas que ganan su sustento diario mostrando 
' 

sus llagas, y que para mover más a cbmpasión las avivan, 

ias emponzoñan; juegan oompete.ncias entre ellos pata ver 

quieri ostentará la más sanguinolentas, la Úlcera más igno­

miniosa, y de esa manera arrancar el Óbolo, no a nuest.ra 

ca:r:idad, sino al horrorj a la repulsión y a las náuseas 

que semejante espectáculo produce en nosotr:os. No debe 

emplearse el ascendierite del arto pa;-a encubrir lo que. ta­

les eXhibiciones tienen de ·tmpÚdico•i 

Todos estos consejos los comprendi6 perfectamente 

Leconte de Lisle, y los -practicó sin dejar de sor por eso 

"Impasible''. JÜlÍ tenemos por ejemplo,, ''La fin de L 'Hom­

me'', "Qaln'', 1tDies Irae" y tantos otros que revelan pro-

funda sen-..eibilidad. 

"O jardín d'Iaveht Eden, lieu de délices, Ou sur l 1 her9e divine Eve aimait i s'asse,oir; 
Toi, qui jetais vera ella, t vivant encensoir, 
L'arome ¿ vierge et vrai de tes milla calioes, 
Quand lo solail nagéait dans la vapeur du aoir.'1 

uBeaux lions gui dormiez, innocents, sous les i;á.lmes, 
Aigles et paesereaux qui jouiez d,ns les bois, 
Fleuves sacrés, et vous, Anges aux douce voix, 
Qui descendi~s ve.a nous, i travers los cieux calmes, 
Salutt Je vous salue une dernie"re foia!" 

'1Salut 1 -O noirs rochara, cavernas oü sommeille 
Dans 1 'oternelle nuit tout ce qui me fut· cher ••• 
Hébront muet témoin de mon exil amer, 
Lieu sinistre od' veillant l'inexprimable veille, 
La femme a pleuré mort le meilleur de sa chair1 

(La fin de l'Homme.-Poemes Barbares) 
I Leconte de Lisle se muestra superior a su ego1sm0; 

casi nunca habla en nombre propio, sino generalmente 
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solo atiende a lo que encierra de gen\al, permanente 

y común con los ae·más hombresaTodos estos rasgos concu­

rren a la formaciqn de la poesía iÍ1mpersona1 11 • aunque 

de ningún modo ª*eiuyen la sensibilidad. No se ineurre 
.f,: ( ) 

en insensibilidad por el solo h~dho de no aceptar al 
.. 

mundo como testigp de sus amores no correspondidos. le-

tirado de sí mismo, indiferent,~ a su propia persona, 
j 

el poeta contempia desde las alturas del firmamento del 

arte el perpetuo fl:.uir de los fenómenos de la vida hu-
. í 

mana y de la naturaleza, y fija en su lienzo la pun• 

zanta desesperación que causa esa fuga inevitable. 

Padece pues el poeta al considerar la común angus­

tia, sin fijarse precisamente en su propia pena; él ha 

sido el portavoi de los que ~spiran 11 al tepóso que la 

vida ha turbado''. 

------·--·------~~------~--~---------~ 

lA CIENCIA Y LA :POESIA UNIDAS EN LA OBRA 

DE LECNTE DE LISLE. 

----~-~--~-~------~ 
Nadie ha comprendido mejor que Leconte, ni obser­

vado tan fielmente como él, la doctrina da la imperso­

nalidad en el arte; nadie ha tenido, como él un concep• 

' to tan fundado y nuevo de la alianza de la poes1a con 

la ciencia. 

''Des yeux de poa'te ouverts sur des hypothtses de 

eoienoe, c'est presq_u1;; la ganase entiere des 11 :Poimes 
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Antiques" et des 11Pocmos Barbar&s 0 ha dicho Paul :Sourget. 

¿Dónde se encuentra el terreno de la conciliación 

entre el arte y la ciencia? ¿Cuál es y dónde se halla el 

eslabón sutil que los enlaza? Muy difícil es, a la verdad, 

el tratar semejante cuestión, que ha sido, además, muy con­

trovertida. 

La ciencia enuncia en forma de leyes una multitud 
I , I • I 

de fenomenes, mas no los representa. Detrae de la formula, 

el poeta ve esos múltiples fenómenos vivos, loa recuerda, 

los representa de manera personal y colorida, aunque es­

forzándose siempre por captar la realidad. 

Leconte concibió de tal modo el arte, que vino a 

resolver, de manera feliz y a la vez muy personal, el pro­

blema de las relaciones entre la ioesía y la ciencia. 

Decir que debe unirse el arte a la ciencia, no sig­

nifica que se pongan en verso las maravillas del vapor o 

de la electricidad, o que se ensalce del propio modo el 

genio de la navegación de la radiotelefonía o de la tele­

visi6n, ni los misterios del &ter o los secretos de la te­

rapéutica. 

De ningún modo se pretende tampoco que se deba some­

ter la poesía, ni en general el arte, a los m,todos propi-0s 

de la ciencia, de la fisiología, por ejemplo. Por esto 

no hay ni puede haber, ,.g. novelas o dramas experimentales. 

Fara hablar con propiedadde la India, de la Grecia, 

o de Roma, Leconte de Lisle comenzó por estudiarlas par~ 

llegar a conocerlas J "no como los románticos, dice :Srunetid·re, 

que se forjaron una India o una Grecia al antojo de su i­

maginación.Por esto, el "color local" en los »Poemas Anti­

guos" y en los ''Poemas Bárbaros" tienen un valor y una 
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intensidad superiores a los ~ue tienen las 11 brientales" 

o en la 11 t6gende das Sidcles~. 

En los m.onumentoi '3e Persépolis ¡ se 'tie Ías diferentes 

naciones tributarias del r ay de Persia, fe~tesentadas por 

un personaje que lleva la indumentaria propia de su país 

y que sostiene enaue in.anos los pro.!'uctos de eu prOJincia 

para ofrecerlos al saber.ano. "Así es el linaje humano, di­

ce Ernesto Renart; cada nación, cada forma intelectual, re-

1 igiosa, moral, deja 'tiras de sí una breve exprea iÓn que 

viene a ser como el compendio de aquélla, y que permanece 

para representar a loe millones de hombres, para siempre 

olvidados, que vivieron y murieron forma~dos en torno de 

ella." 
, 

Del propio modo es el "color local" en la poes1a de 

Leconte de Lisle. ''La mort de Valmiki'', "La Visión de Bl'ahma 11 , 

11 ~in'', 11 1 1 Épée a' Angartyr", 11 le Mas sacre de Mona 11 , y mu­

chos otroe poemas; con1;1ti tuyen el ti~O repre~,entativo abre­

viado de una nación entera, de una época histó1dijaJ de una 

forma religiosa o intalectüal. El poeta tuvo que sa:r a 

la vez, para engendrar tales obtas de arte, orientalista, 

arqueólogo e historiador. 

El poema 11 La Vérnndah'' encierra, no tan sólo una me~ 

ra descripción ni ta.znp.oco una mera visión, de las más gra:·­

ciosas por ciefto., que jamás poeta alguno, haya acariciado 

en sus versos,. sino que es además un -werdadero resumen hit­

tórico. Todo es.e lujo que rodea a la "Persane roya le" y 

que pormenorizadamente nos va describiendo Leconte de Lis-

le, es como la cifra ae lo que lograron dan 

tres mil años de civilización oriental. 

a la mujer, 

' ' La alianza de la ciencia y dela poes1a, segun el con-

.:..-

l 
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capto de Leconte, no consiste en í undirlas una en la otra, 

y poner en varso, como he dicho arriba, las leyes de Képler 

o de Newton; sino que ha de consistir en que tanto el arte 

como la ciencia manifiesten las mismas leyes signifiquen 

lo a mismos conceptos, cada cual por los medios que le son 

peculiates. La ciencia y la poesía son cosas diferentes, 

pero como tienen las mismas raíces en las profundidades 

del aspÍtitu, indudablemente deben poseer caracteres comu-

nes. 

En el prefacio de los ''Poemas Antiguos'' ,dice el poe• 

ta pesimista z ••L 'art et la bcience ¡ longtemps sépa-iés 

par suite desefforts divergents de l'intel1igence, doivent 

désormais tendre a s'unir étroitement sinon á se confondre,. 

L' un a été la révélation primi tive de 1 'idéal eontenu dans 

la natura extérieure; l'art a perdu cette spontanéité in­

tuitiva, ou plut~t il 1' a épuisée. c'est ~ la science 

de lui rappeler le sens de ses traditions oubliées, qu' 

il fera revivre dans les formes qui lui sont propres. '' 

En tiempos pasados, todo se juzgaba a la luz pura­

mente humana; todo se expreJt,a entonce, en función del hom-

b l h b l t , . d • . ' d 1 re; e om re era e erm1.no e comparcinon e as cosas, 

en ál convergían t9de1.s las semejanzas. Buffon en su ''His­

toire Naturelle" clasifica las especies según la y Útili­

dad, el placer o el daño qu~ pueden traer al hombre. Un 

río era como un hombre de piedra cuyo porte , por decir­

lo así, escurridizo y cuyas barbas cenagosas mezcladas 

con sustancias acuáticas, se asemejaban a su naturaleza 

i fluida. 

La inagotable fecundidad de la naturaleza se repre-

sentaba con la forma de una mujer de mármol de ,potente 

, 
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·consti tución y robustos flancos qua manifestaban elocuente­

mente la promesa de futuras generaciones. En cuentas re­

sumidas, la forma humana con sus posi~les alteraciones, 

atenuaciones o exageracion~s, de~Ía expresarlo o represen• 

tarlo todo. El hombroera la medida de todas las cosas¡ y 

a tal punto se había llegado en ase sentido, dice Brurie­

tiere, que todo lo que no se podía expresar por medio de 

la ,ferma humana.., .se ctdnsidax,aba como indigno de represen· 

tarse o de decirse. 

Ahora todo ha cambiado. No sólo la Astronomía, sino 

todas las ciencia se han conjurado para quitarnos la idea 

de que la tierra es el centro dol mundo. El desenvolvimien­

to de las ciencias naturales, en particular, ha mostrado 

que el hombre no es el hijo mimado da la naturaleza, sino• 

como muchos otros seres, el accidente de un día. Con esto, 

todas las modalidades de la vida han sido como pu~stas- en 

el mismo planode igualdad. El animal y la pl,.~nta han con­

quistado así i1nportancia , en cierta mane.ra, personal. 

Los poemas intitulados" Les Eléphanta",, ''la l?anthe­

re Noire", "Le r'ave· du J'aguar11 , "Le eommeil du Condor", 

muestran a lasclara,la inspiración de donde proceden; ex­

presan en poesía nada menos que la revolución científica 

del siglo, o sea, como ya dejé apuntado arriba, la susti­

tucióndl¡a luz Única y exclusivamente hli.mana, por la luz 

naturalista. 

Veamos "Le :ievc du Jaguar"; 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • ~ l • • • • • • • • • -
"En un creux du bois sombre interdit au soleil, 
Il s'aftaisse, allongé sur quelque roche plate; 
D'un large coup de langue il se lustre la patte; 
Il cligne ses yeux d'or hébétés de sommeil; 
Et, dans l'illusion de ses forees inertes 
Faisant mouvoir sa queuo et frissonner ses flanes, 
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Il r'ewe qu'au milieu des Jantations vertes, 
Il. 'enfonce d 'un bond ses onglos ruisselante 
Dans la ohair des taureaux effar,s et beuglants". 

También el animal, como el hombre, tiene sueñoet 

¡Sueña ol irracional, como ol hombre, con ayuello que sa­

tisface sus apetitos1 

Veamos también e:l poema "Les Hurleurs"• y observemos 

algo sobre el significado de sus versos: 

ses flammes. 
monta brumeux. . . 

ecumeux, 

''Le soleil dans les flote avai t noyé 
La ville s'endormait aux pieds des 
Sur de grande roes lavés d'un nuage 
Lamer sombre, en grondant, versait 

,, 
ses hautes lames. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • o • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

"Mais sur la plage aride aux odeui,s insalul2ros 
Parmi des ossements de boeufs et de chevaux, 
De ma:iigres chiena épars, allongeant leurs museaux, 
Se lamentaient, poussant des hurlements lugubres: 

11 La quoue en cercla sous leurs ventre palpitants. 
L'ocil dilaté, tremblant sur leurs pattes fébriles .. 
Accroupis 9a et la, tous hurlaient, immobiles, 
Et d'un frisson rapide agir~s par instante.~ 

1 

''L 'écume de la mer collai t sur leurs éeh:iilios 
De longa poiJs qu6 laissaiont les vertabros saillir; 
Et, quand les flots.t T,ar honds les venaicnt assaillir, 

~ 11 

Laura dants blanc-hes claquaient sous leurs rouges babincs. 

,. !>evant la lune errante auX'" livides ólartés, 
Q,uelle 'angoisse inconnuc • au b-ord des naires endes, 
Faisai t pleurer une- ame e·n vos formes immondes? 
:Fourquoi ,g'émissi:ez-vous, epeotros é_pouvantés?" 

11 Je ne sais; mais, o chiens qui hurliez sur les plagea, 
Apres tant de soleils qui ne reviendront plus, 
J'entends toujours, du fond de man paseé confus, 
Le cri désespéré de vos douleurs sauvages?" 

El animal es un hermano inferior de la humanidad. 

En su cerebro rudimentario, de escasas y poco profundas 

circunvoluciones, envuelto en la bruma de la inconciencia, 

se registran movimientos en cierto modo semejantes a los 

ttuest~,s; y así como nosotros tenemos instintos y apeti­

tos propios del animal, de igual modo él comparte nuestras 

angustias, nuestros terrores. nuestras desesperaciones. 

Lo cual equivale a decir que tanto en el hombre como en el 
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aniilal se man.if e;;; ·:;é:a. la misma na tura le za, :Ca cual se encar­

n& un momento cm una forma af:.me:;:-a, la abandona y la vuelve 

a tomar, am~_..que empleándola :para usos diferentes. 

Las siguentos lÍenas, del éelebre crítico Hi~Ólito 

Taina, corr:11Jo:i:·o~ :]a iiea d:J Lc0un:;e:HJ?uur atteindre, di­

ce el citaJo aut~r en su ttPhilosophie de 1'art," i la con­

naissance des caúses permanentes et génoratrices desquelles 

son etre et celui de ses pareils dépendent, l'homme a deux 

voies1 la premi~re, qui est la science, par laquelle, dé­

gageant ces causes et ces lois fondamentales, il les expri­

me en formules exactas et en termos abstraits; la seconde, 

qui est l'art, par laquelle il manifesto ces aauses et ces 

lois fondamentales ••• d'une fa9on sensible, en s'adresaant, 

non seulement a la raison, mais au coeur et aux sens de 

l 'homme ordinaiJN. L' art a cela do part iculier, qu 'il est 

a la fois supérieur et populaire, qu'il manifeste ce qu'il 

y a de plus élevé et qu' il le manifeste a tous." 

Mucho tiempo antes quo Taine 9 Leoonte de Lisle había 

manifestado el mismo concepto en su hermoso poema"Hypatie•• 

que viene a ser comq el símbolo do la alianza de la poesía 

y la ciencia. 

Leconte manifiesta su tendencia científica por su 

peculiar manera de pensar generalizando. No somos, dice 

el poeta, sino modalidades pasajeras de una sustancia Úni­

ca, la cual merece ~ue le dediquemos toda nuestra atención. 

Por tanto, lo que le conmueve, lo que le interesa, no son 

los dolores y padecimientos del individuo, sino las penas 

de todo el linaje humano, las manifestaciones de la vida 

colectiv.a, los •astas sÍmholosrepresentativo,de las dife­

rentes edades por las que ha pasado el género humano. Lo 



particular, lo accidental.no es digno del arte, según Le­

conte <ie Lisle, ya que no existe la ciencia de lo particu­

lar. 

EL PESIMISMO DE .IECONTE DE LISLE. 

Un largo grito c1 e dolor; una queja continuada y pro­

funda, amarga y desgarradora, con puntos de soberbia, de 

rebeldía, de odio y de impiedad; tal es a mi parecer, la 
, 

poes1a do Leconte de Lisle. 

Ningún poeta ha expresado de m~nera más elocuente y 

más poética, toda la miseria y la desgracia humanas, tras­

ladándolas a la forma y al orden de angustia metafísica. 

Los problemas de este orden yr en particular, el del dolor, 

y la existencia de Dios con todas sus perfecciones, ator­

mentaron ama·rgamente al alma de Leconte de Lisle, tanto 

más cuanto que no alcanzó a darles la solución que apami­

gua al alma y la llena de esa unción consoladora que nos 

haca la vida llevadera y aun alegEe. 

Al recorrer sus poemas, un doblo sentimiento se va 

apoderando de nosotros• por una parte, honda impresión de 

placer estético ante la illcomparable belleza de los ver-
, 

sos; por otra, profundo sentimiento del mas amargo, deses-

perante y abrumador de los pesimismos. 

Un inmenso cuadro cargado de sombras, un cielo 

obscurecido, en el que vaga perdida un estrella, tanto 

más atractiva, cuanto más negro es el firmamento en que 

fulgura. Eso astro da blancos destellos es el poema de 

"La Pasión•• en el ~ue la f'ulce, amable y amante figura de 

Jesús dolorido, sedujo por algún tiempo al poeta. A parte 

de este poema, todo en Leconte de Lisle, es odio, ayes, 
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rebeldía, blasfemia, ansias de aniquilamiento, desespera­

ción. Abundan las expresiones1 11 sanglot, riré amer, apre 

dásir, oris hideux, lugubre, plainte, angoisse, lamenta-
• 

tionV y muchas más que directa o indirectamente evocan idea 

de tristeza, depresión del ánimo, odio, desesperación. 

LA VID.A ES MALA. 
·-·--·-----

Todo es padecimiento para el hombre desde que entra 

en el mundo; todo parece conjurarse para amargar la vida. 

La acción es inútil y funesta. Lejos de encontrar en sí 

mismo algún consuelo, el hombre se ve atormentado por el 

deseo, por el recuerdo, y por la duda; debe por tanto, ma-
.~ 

tarlos y aspirar al aniquilamiento completo y definitivo .. 

EL MAL UNIVERSAL. 

Pero no sólo el hombre padece. Todos los vivos pade­

cen, porque todos son víctimas de una fuerza irresistible 

y ciega; el mismo dolor experiementan los animales y los 

hombres, pues todos ellos no son mino :modalidades o for­

mas en que se manifiesta la vida y, cada uno de ellos es 

una partícula del alma universal, de la sustancia Única 

de la cual todo está formado. 

"Telle, la Vie immense, augusta, palpitait, 
R!vait," étincelait, soupirait et chantaitl 
Tels, les germes éelos et les formes a naitre 
Brisaient ou soulevaient le sain larga de l 'Etre" 

EL UNIVERSO 

Es nro.-
ttEt éelui qui la fit n'avait qu'a le mieux 

faire." 

(Le 6orbeau.- ''Poemas barbares) 

11 J'ai vu que mieux valaient le vide el le silence1 
J'ai mal songé le monde et l'homme dans mon rlve! 

El homhre, esclavizado por un determinismo .Jl'-16,µroso 

y arrastrado en el fenomenismo universal, ndl tiene en el-



-36-

mundo ninguna felicidad ni Gsperanza alguna. 

EL ARTE COMO DESC.ANSO EN EL PADECIMIENTO. 

En medio de la angustia universal, en medio de ese 

~piélago inmenso d-el dolor humano hay,por fortuna, un lugar 

de refugio, un templo de paz y de quietud;a el arte. 

El arte es ahora, más que en ninguna otra época, la reli-
. , 

gion consoladora que ofrece un abrigo en la serenidad de 

sus templos. 

Lo-cante de Lisle. apasionado espectador de las injus­

ticias de que está llena la Historia, resentido además por 

no haber encontrr:do Aasde un principio los halagos de la 

po:prmlaridad • y por Último considerando a la naturaleza 

no sólo indiferente a su padecimiento, sino verdadera 

enemiga, no tuvo más remedio que consagrarse al culto de 

la belleza en el santuario del arte. 1 

A 
"Et le vent me disait de son rale farouche; 
Adore t Absorbe-toi dans la beaut.é des choses t" 

(Milla ans apres.-Poemes :Barbares) 

.. 
~J.N. 

11 Qp'in II es ·el poema grandioso y de épicos perfi• 

los en que el poeta estampó, con rasgos magistrales, 

toda ¡a angustia y la desesperación de su al?Pa ante 

semejante problemas, para él inexplicables; poema que 

es al mismo tiempo la más elocuente y la más insolente 

de las blasfemias. 

11 • .. :lft'ñ'81ites, (i,ahndiea 1 Q,u' Iaveh me ré~>nd e! 
Jo souffre. qu'ai•je tait? Le Khéroub dit: Q,ain, 
Iaveh rR voulu, Tais•toi. Fais ton chemin 
Terrible. Sombre esprit, le mal est dans le monde; 
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Oh! p9:rquoi suis-je né? tTu le saures demainl 11 

Leconte de Lisle quiere que .Q,ain haya matado a su 

hermano impulsado por el mismo Diosa 

"Je l'ai su. Comme l'ours aveuglé qui trébuche 
Dansrla fesse oü la mort l'a longtempa attendu, 
Flagellé de fureur, ivre, sourd, áperdu, 
J'ai heurté d'Iaveh l'inévitablo embuche; 
Il m'a précipité dans le crima tendu. 11 

Además de lB blasfemi hay en estos versos la nega­

ción de la liber,tad humana, el anir:i,uilamiento del libre 

alb.....ed:i:Ío., y por consiguiente, de la ·responsabilidad mora1.. 

En e.l poema de '' Qain•• • Dios nos aparece xfomo un ser 

cruel, que no se ocupa en el hombre sino para atormentarlo, 

11 Dieu de la foudre, Dieu des vente, Dieu des armées·, 

Qui te plais aux sanglota d 'agonie·, et défends 

La pitié-, -Dieu qui fais aux meres affamées, 

Monstrueuf.les, mangar la chair de leurs enfants: 11 

Q,a.in se vengará de Dios haciendo que los hombbes 

ya no le tributen ningún culto, hasta que lleguen a desco­

nocerlo por completo, y entonces, aún los niños estarán 

contentos. 

"Dheure en heure, Iavahl ses forces mutinées 
Iront élargissant l'étreinte do tes b~as; 
Et rejetant ton joug comme un vil embarras; 
Dana 1:espace comquis les choses déchain,es ~ 
Ne t'écouteront pllis quand tu leur parleras? 

''Je résusc:i:terai les cités submergées; 
Et calles dont le sable a couvert leá monceaux; 
Et les petits enfants des nati:ons vengées, 
Ne sachant plus ton nom, riront dans leurs berceaúx. 11 

Leconte de Lisle puso en este poema lo más sincero 

que hab!a en él ; la obstinada y dolorosa protesta contra 

el mal físico y moral, y también la serenidad del artista 

pacíficamente embriagado por nitidas visiones de cuadros 

prehistóricos •. 
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EL CULTO A LA MUERTE. 

' Si todo aqu1 en e 1 mundo es malo; si fatalmente el 

hombre es la wíctima del dolor ~risico, moral e intelectual• 

y si además, la naturaleza no es para él más que testigo 

impasible e irónico de sus padecimientos, no le queda más 

remedio al hombre que desear la muerte cuanto antes, y, 

mientras llega, aguanté.ir, soportar la vida, ''subir la vie 11 • 

La muerte es la grt:n libert~dora. For eso, Leconte de Lis­

le, suspirn profunda y amargamente por ella, y envidia la 

suerte de los muertos, 

"U:o1,. je. t·'enyie, au. fond du..,.·1ioq¡bf}au .. caimenv1i,;;t\bir, 
»'étre affranchi de vivre et de ne plus savoir 
La honte de penser et l'horreur d''iitre un homme. 11 

(A un Foete mort.-Poemes Tragiques). 

"O lugubres troupeaux des morts, je vous envie"t 
Vous ~outez a Jamais, hotos d'un noir nzy-stere, 
L'irrevocable paix inconnue a la terre•" 

(Aux morts,- Foemes Barbares). 

"O morts li~rés aux fruts de taraives déesses, 
O Titnns enchainés dans l'Er~be éternol, 
Heureux! vous ignoriez ces affreuses détresses, 
Et vous n 'aviez perdu c;¡_ue la terre et le ciel! 11 

(Les Dannés.- Poemas Barbares). 

-o coeur de l 'homme, ·o toi? misérable martyr, 
Que découvre l'amour et que ronge la haine, ~ 
Toi qui veux itre libre et qui baises ta chaine! 
Regardet le flot monte et vient pour t'cnfioutir! 
Ton enfer va s'éteindre ot la noire marée 
Va te verser l'oubli do son ombre sacrée~ 

(Fiat Nox.-Foemes Barbares). 

"Et toi, divine Mort, oü tou_t it.entre et s'efface, 
Accueille tes enfants dana ton sein étoilé; 
Af'franchis .. nous du tetn.I>s, du nombre et de 1'as¡,ace. 
Et rencl-n9us le repos que la 'V'ie a troublé ! " 

(Dies Irae.- Foemes Antiques). 

"Le Vent froid de la Nuit" • "La Derniere Vis ion", 

11 1 'Anatheme, 11 Solvet s"eclum", Di.es Irae" son poemas prodi-
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giosos, como los anterionaente citados y otros más,a causa 

de su magnificencia y de la amargura y dureza de las lamen­

taciones l.,.S<1n~~verdaclera8' oraciones a la Muerte y negras 

efusiones hacia la noche eterna. Hubiera deseado el poeta 

morir recién nacido para no tener que sufrir tanto en la 

vida. 

"Mis,rable h¡ritier de l'angoisse pre~iire 
D'un long gémissemont J 1 ai salué l'exil. 
Quel mal avais•ja fait? ~ue ne m'éorasait-il 
Faible et nu sur le roe, quand je vis la lumiere 
Avant qu'un sang plus caud brula:t mon coeur viril?" 

(Qain.- Poemas Ba~barae). 

En su ansia de aniquilamiento, desea el poeta que 

el universo se hunda en los ahismosc ese será el momento 

de la liberaoi6n definitiva. 

"Tu te ta iras o vo ix, a inis tre des vi van'3 l 
Blasphemes furieux qui roules par lee vents, 
Tout se taira 1 dieux, rois, for~ats et foules viles. 
D'un seul coup la nature i'nterrompra ses bruits." 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

1'Ce sera quand le Globe et tout ce qui 1 'l!bi te 
Bloc stérilo arraché de son immense orbite 
Stupide, aveugle, ple in d 'un dernier 'l:, hurlement. 
Plus lourd, plus Ólbrdu de moment en moment 
Contra qulque univere immobile en ea force 
Dáfoncera sa vieille et misérable écorce, 
Et laissant ruisseler: , par m;ille tra111s lbléants, 
Sa flammo intérivure avec ses océans, 
Ira fertiliser de ses reates immondes 
Les s illons de l 'espace¡- ou fermentent les mondes". 

(SQlvet Saeclum.-Focmas Barbares). 

A las vec~s, cuando el poeta está llamando desespera­

damente a la Muerte, una ráfaga de soberbia le arrebata 

súbitamente y le hace bajar la voz y acogerse a una dispo­

aici6n de ánimo de astoicismo altivo. 

''Et eavourant l 'horreur des t orturea huma inas, 
Vivons, puisqu'on ne peut oublier ni mourir! 11 

(Ultra Coelos.- Poemas Barbares). 

"Taie-toi. Le ciel est sourd, la terre te a,daigne. 
A quoi bon tant de pleura si tu ne peux guérir? 
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Et qui mord le oouteau de sa gueule qui aaigne. 

(Le Vent Freid de la,Nuit.P~emee Barbaras) 

"La vie ast ainsi faite, il nous faut la subir, 
Le faible souffre et pleura et l'insensé s'irritea 
Mais le plus sage en ri t; sachant qu' il doit mourir", 

(Réquies.-Poemes Barbares) 

LO·: Q,UE PIENSA DEL SUICIDIO tECONTE J)E LISLE. 

Donfo de su filosofía pesimista y carerite de toda 

fe en la vida futura, en iA qua el padecimiento o la feli­

cidad están en relación con la perversidad o la bondad pre­

sente, es lógico que teconte de Lisle haya consideradd al 

suicidio como al medio más eficaa para dejar de padecer. 

En el soneto''La :Mort d 'un Lion", ,dice que uri le6n 

viejo cayó en la celada que le ha~a tendidoun cazador. Fué . . 
enjaulado· al animal, '1pour 1 'inepte plaisir de cette mul­

t i tude''. 

Y añade el poeta,. 

11I/horrible sort• enfin, ne deva~t plus changar, 
Il cesa brusquemant de boire et de manger; 
lll la mort emporta son ame vagabonde. 
O coeur touj ours en proie a la rébellion, 
Qui tourne¡ haletant,.dans la aage du monde, 
La.che que ne faia-tu comme a fai t ce lion". · 

y si el poeta hubiera sido lagico y consecuente con­

sigo mismo hubiera debido armonizax- sus abtós con su doc­

trina; pero;, cosa ou:rliosa, el que tanto aborreció el vivir, 

el que d e<:Ía 

11 Q,ue m'importe la vie au prix oü tu la venda!· 

(Qain.- Poemas Barbares). 

"L'irrévocable mort est un mensonge aussi. 
Heureux qui d'un seul bond síengloutirait en elle! 

(L'Ecclésiaste.~ foemes Barbares). 
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y también; 

••o lugubre troupeaux des morts, je vous envie 11 

(Aux Morts.- Poemas Barbares) 

al poeta que tales versos escribió, repito, aunque es ci­

erto que tuvo intenciones de suicidio, no cercenó ni liri 

solo minuto a su existencia, sino que imitandoa Schpenhauer, 

ose otro fastidiado de la vida, uanquilamente faJ:leciÓ 

de muerte natural. 

Cuando Alejandro Dumas recibió a Leconte de Lisle 

en la Academia Francesa, le dijo que si tanto anhelaba la 

muerte y tanto ansiaba sumergirse para siempre en la nada, 

fiD-=B!l mano estaba el acabar con su vida. Por lo visto, nues­

tro poeta hizo, para tales frases, oídos de mercader. 

POR ~UE NO SE SUICIDO 

LECONTE DE LISLE. 

Semejante disposición de ánimo 

tiene explicación. Oigamos lo 
.,.. 

que sobre este particular nos dice Lemaitre. Hay un plac~ 

secreto en esa des/peración. Se dice que la vida es mala, 

se cree y se ié'.xperimenta; se conoce la vanidad de toda 

rebeldta,·. menos de la rebelidn radical con la que se sa­

cude el peso de la vida. Y sin embargo de ello se viv·e, 

porque sentirse abrumado por la fatalidad del universo y 

tener conciencia de ello, constituye una suerte de volup­

tuosidad espiritual ~ues da margen a una insurrección. So 

puede sucumbir a los sufrimientos físicos, pero las toruu­

ras puramente intelectuales no matan. Loa tormentos del 

pesimismo o de la duda pue~an ser enteles,. pero menos que 

la amputaci~n de un miembro o que el canear que ree sor­

damente. Bontra las congojas del pensamiento, tiénese el 

vívido e~ntimiento del poder empleado en pensar, y muy a 

menudo también la tanqu1la pr°tasta del e uerpo bien alimen-
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tado. 

El soñador.que condena al ser universal, le opone 

su ser particular y toma cada vez más conciencia de sí 

mismo. "Yo sólo, dice, pasivo pero c·onsoiente e irred.ucti• 

ble, contra el mundo entero." 

Por lo que a Leconte de Lisle se refiere, áeguramen• 

te que acepta seguir viviendo por curiosidad artística, 

apegada principalmente a las manifestciones exteriores de 

la historia y de la naturalezas su imaginación después de 

su soberbia, fué la que le salvó del suicidio. 

EL SUICIDIO EQUIPARADO 

CON EL MARTIRIO.-

Para el "Jefe del Parnaso", vale 

tanto el suicidio como el marti-

rio, ya que ambos acalfl"con aeta miserable vida, enque tan -

to se padece, y por esoequipara al mártir con el suicida. 

"Le mal est de trap vivre, et la mort est meilleura, 
Soit qua les poings liés on se Jette a la mar• 
Soit qu'en faca du cial, d'un oeil ferme et sur l·'heure, 
Foudroyé dans ea force, on tombe sous le fer". 

Toi 1 dont la vieille terre est avide je t'aime, 
A Brulante effuaion du brava et du martyr, 

Ou 1 'ame se retrempe au moment de partir''• 

( .,,,. .. ) Le voeu Suprema.- Poemas Barbares. 

LO ESENCIAL ES :MORIR Cualquier géttero da muerte le 

CUANTO ANTES.· es indiferente; lo esencial es 

que se deje de viTii buanto antes1"l,e mal est de trap 

vivre'', ya que ninguna de las cosas de la ruin vida puede 

compararse con la inmensa ti,anquilidad de qua gozan los 

muertos& 

"Soitl la ~oussiere humaine, 1eri proie au tempe rapide, 
Ses voluptes, ses pleura, sea: combata, ses re»orda, 
Les Dieux qu ~ élle a con9us et 1 ·'univers stupide 
Ne valent pas la paix impassible des morts 11 • 

(L'Illusion Supreme,t l?oemes Barbares). 



LECONTE DE LISLE DESCREIDO. 

Claramente se ve ~ue Leconte de Lisle ha perdido.la_f& 

en la vida fut~ra. Aquel cue~o filósofo, tan pesimista como 

el poeta,, nos habla en los '1Foemas Bárbaros'.', interpreta.:.,ndo 

fielmente el sentir del ~utor de esos poemas. 

En el vívido y larguísimo diálogo que sostienen el Abad 

SarapiÓn y el Cuervo, entre otras cosas dicel el Abad& 
• 

11 Q,ue t 'imprte • cha ir vile, inerte poutlli ture, 
A toi qui n'es qua fange avant d'etre poussiere 
Le royaume ou les Saints siegent dans la lumiere"? 

A lo que replica el av~a 

''Seigneur., dit le Corbeau, vous parlez comme un homme 
Sur de se réveiller apres la darnier somme; 
Mais ~'ai v~ force Rois et des peuples entiers 
Quin allaient point de vie a trepas, .volontiers. 
Á vrai dire, ils semblaient peu. oerbws 'a ce:tte heure, 
Da sortir promptement de leur. naire démeure. 
En o"\r~, sachez~l~, j'en ai mangé beaucoup~ 

''Vil pa"ien. dit l'abbé, qua.nd la chair insensible 
Est marte, l'ame au ciel ouvre une aile invisible 
Et c'ost'la véritéc-Pour moi, dit le Corbeau, 
J"en doute for~,. n'ayant point re~m la :flambeau1 11 

En otra parte llega hasta horrorizarse ante el pen­
samiento da una vida sin fin después c1e la- present~: 

11Moi. toujours. a· 4amais, j 'e'c:mte épouvanté, 
Dana l'ivressé'et 1 horreur de l'immortalité. 
Le long rugissement ce la Vie éternelle". 

(L'Ecclésiaste.- Poeines Barbares). 

---------~---~----~---
LA RELIGION Y ":liECONTE DE LISLE. 

El Señor Leconte de Lisle, que ama apasionadamente 

el budismo, sobro toco por quello de "al nfvana 11 , y el he­

lenismo por sus estéticas formas, ocia sinceramente la re-
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ligiÓn cristiana. La Itlesi~ Gat~1ica, su jerarquía, sus , n, 
ordaa religiosas, y Dios mismo, vistos a través del monó-

culo do oste buen señor, nos aparecen como monstru::>s, tan 

ávidos de sangre y de riquezas, como dignos del más com• 

pleto exterminio, o por io menas del más sincero resprecio. 

Y así, dice Q,ain; 

.. Mais qund tes pretroá; ioups aux ~choires robustas, 
Repus de graisse humaine et de rage amaigris, 
De l 'holocauste offert demanderon'b ié pri~, 
Surgissant devant eux de la cendre des .iustes, 
Je les flagellerai d'un immortel mépris"• 

Lástima que se haya obstinado en ve.r, dentro de la 

Iglesia Romana Únicamente los defectos, que induclablemente 

los tiene, pu-es aunque es sociedad de origen divino está 

formada por criaturas humanas y por tant.o impeJ;"t'ectas, y 

lástima que haya cerrado voluntariamente los·ojos a tantos 

beneficios que su ~atria ha recibido de dicha Iglesia, des­

de que se bautizó el "alti"WO Sicambro••, en el siglo V de 

nuestra Jira. hast.a los tiempos presentes. 

El modo clescarado. grosero y sarcástico c..on e¿ue tra• 

ta lo más venerable que encierra el cristianismo, hace 

que la lectura de l,econte de Lisle llegu• pronto a disgus­

tar, precisamente pQr lo vivo y exagerado de los colores; 

no tiene medias tintas; todo es agua fuerte 'lnlando habla 

de la religi6n cat6lica. 

REN.AN Y LECONTE. Seguramente que su intento de desacre-

4itar &.la religión lo logra menos eficazmente que Renan, 

el cual es, en el .fondo, tan impío como aquél. Renan, co­

mo Leconte de Lisle, quiere mostrar que la relig,1.Ón cató­

lica, es como una de tantas ~ue han pasado por el mundo; 

que ho tiene más significación y trascendencia que la de 

un fenómeno social cualquiera. En resumen; ambos se esfuer-
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zan por destbir la divinidndde Jesucristo, y consiguien­

temente el carácter sobrenatural de la Iglesia. 

DIVE¡iGEHCIAS 

ENTRE AMBOS. 

Si anal fondo, Leconte de Lisle y Re­

nnn concuerdan en la impiedad, au plan 

de ataque presenta notables discrepancias, Loconte de Lis­

le abofetea en pleno rostro, insulta de frente, zahiere 

despiadattamente, desgarra el alma con sus sarcas~os. 

11Dieu ti·iste, Dieu jaloux qui dérobes ta face, 
Dieu q_ui mentais, disant que ton eeuvre était bon, 
Mon souffle, '8 Petrisseur de l'antiqt¡e limon• 
Un jour re«ressera ta victime vivace, 
Tu lui diras,Adore! Eile répondra, Non! '1 

( Q,aln.- Poemas l3arbares). 

11 Cadavre suspendu vingt siecles sur nos tete&; 
Dans ton sépulcre vide il taut enfin rentrer. 
Ta tristesse et t.on sang assombrissent nos fetes; 
L 'Humani té virile est lasse de ple'i-er". 

(Le Nazaréen.- Poemas Barbares). 

Re.nan, por el contrario, nunca se yergue directamea­

te contra la religión.Admira y alaba al cristianismo, con 

la Única condición que este se tenga por muerto. Llega 

hasta decir que si algún día la Iglesia quisiera satisfa­

cer todos los gustos, todas las aspiraciones (léase todas 

las pasiones) y además se conformara con ofrecer al mundo 

el tesoro inmenso de poesía de que es dueña, ofreciéndola 

Únicamente como tal, ese día, dice Renan, ninguna duda se 

elevaría contra ella. 

Renan siembra la duda religiosa en los espíritus; 

llega a ser el padre del esceptisismo. Se complace en con­

tar anécdotas como la siguientec t1Cierto Párroco del pue­

blecillo X, viendo que sus feligreses se habían conmovido 

en extremo por la patética exposición de la Pasión del 
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Señor, que acabada de hacerles, se a¡,resuró a decirles: 

''Ya hace mucho tiempo que sucedió esto, y además puede 

ser que no sea muy cierto: 

GLORIFICACION 

DEL PÁGANISMO. 

Eri Leconte de Lisle, la idea religiosa 

fundamental consiste en oponer el poli-

teísmo pagano al cristianismo. ensalzando aquél y vilipen­

diando éste. Estima que el deber de un pensador consiste 

en someter los mitos de todos los pueblts. a la misma in­

vestigación explicativa que los mi tos griegos a fin de 

r hacer resaltar la.excelencia del po\eismo. 

REVISTA DE US 

RELIGl:ONES. 

Los .. Foemas Bárbaros .. son la revista 

de las religiones bárbaras, inclusi-

ve el dristianismo. El ~oeta toma la voz .. b,rbaro" en el 

sentido griego, es bárbaro todo lo que no es Helénico. Ea 

es-os poemas nos presenta los con~eptos de la religión vé­

dica,¡de la vishnuita, los dogmas budistas, las creencias 

brahmanes. En su afán de fvestígación religiosa nos habla 

también de los dioses escandinavos, finlandeses, celtas, 

polinésícos, etc., mostrando siempre la armonía de los 

dogmas y sistemas cosmogónicos con el clima y el paisaje, 

así como con la psicología de los pue-nlos <"iUe los/ngendra­

ron. Unos tras otros, como en solemne procesión van pasan­

do todos los dioses de las religiones muertas; y dice Le­

conte de lisle que un día el hombre cay6 en la cuenta, de 

que él era quien creaba esos '' speetres d ~un 

fantasmas tanto le aterrorizaron. 

j our" cuyos 

Para componer esos admirables cuadros histórico,.. 

religiosos,- vigorosos y apasionad os, Lec·onte de Lis le con­

sul tÓ numerosos documentos, y generalmente aquellos a los 

cuales la crítica contemporánea concedía verdadero valor 
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histÓrico. Respeta esas fuentes en general, y sólo las al­

tera gravemente -0uando se las tiene que ver con la reli­

gión católica. 

A medida que el poeta adelanta en edad, su odio 

se va intensificando. Soñaba, ya casi al morir, en un poe­

ma ''Les Etats du diable 11 t en el que mostraría a los papas 

en el infierno, confesando sus crimenes y vanagloriándose 

de ellos. 

~one en labios de Jesucristo palabras de blasfemia, . ., 

haci&ndole prorrumpir en amargas y desilusiC?nadas quejas 

respecto de su Iglesia, la cual resultó, dice Leconte, muy 

diferente de lo que hubiera desea6io Jesuc~isto. 

En esa grande revista de lo pasado, lo.,sentimientos 

que sostienen al ''Jefe iel l:1a:rnaso'1 son1 aei.miración por 

todo lo helénico y odio por todo lo cristiano. 

__________________ p ____ _ 

LA ANTIGUEDAD EN LECON?E DE LISLE. 

Sus primeros versos"antiguos" son actos de fe revo­

lucionaria y slmbolos en los que celebra, al mismo tiempo 

los mitos de Venus, de Niobé o la Leyenda de Elena. y el 

ya p:róximo triunfo de la armonía universal. Loe hizo por­

que su amigo Luis Ménard le convenció de que la eiviliza­

ción helénica fue la que mejor llevó al cabo los sueños 

republicanos. l:1e,ro tan luego como se desploman las espe­

ranzas políticas de nuestro poeta, auqque siga proporcio­

nando aquellos símbolos, les da un sentido borros.o o muy 

recóndito, pero sigue pensando que el estud"o del gl'iego 

y la composición de •Poemas Antiguos" pueden ser de al-
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gul)a utilidad para preparar el advanimianto de la flaman_ 

te ~epttblica armoniosa y radiante, cuyos fulgores deslum­

braron su aao1escencia. 

EXALT.ACION DEL Alrededor de sesenta :poemas dedica Le-

HELENISMO. conte a la antigüedad griega. La inspira-

ción helénica lo anima en todo el curso de su vida; los 

••IfJAmnos Or:phiques" constituyen uno de sus Últimos traba­

jos. Esta preferencia se ex:piica, s.i se ponen los ojos en 

lo que asienta el Jefe del Parnaso, en el ttprefacio de los 

"Poemas Antiguos"• En éf afirma t!!UEt el poeta es ell maestro 

del linaje humano y 11ue su cometido consiste en "retrouver 

les titres de fam:lle de l'intelligence humaine 1 dispersés 

depuis 1 'épºque de Péricles 11 • Por esto, la belleza ideal 

del arte g rieSo y la perfección del pensamiento helénico 

sbn las dos grandes tesis que asoman a cada instante en 

au obra poética. ~plica J,econte de Lisle lo...-a viejos mi­

tos; traza gitandes cuadros de las principales épocas de 

la civilizaci6n griega. En~Niobéij evoca la Grecia prehis­

tórica; en~'Rhirórf los origen\ del pensamiento griego; en 

¡:A:iene't; la Elade de Homero. Veroa(lera erudición de arqueó-

logo necesitó el ilustre parnasiano para el trazo de se­

mejantes cuadros. 

SUS PREFERENCIAS. - El paisaje griego que con preferencia 

dibuja, es el de Similia según Teócrito: un sol ae medio-

dÍa, colinas rodeadas de mar fosforescente, pastorcillos 

adormecidos a la sombra de l~s olivares. mientras anda dis_ 

perso el ganado y mientras una calma inmensa y alegre reina 

entre aquellos torrentesde luz. No le gusta la Grecia á­

vida de placeras, como a Théodore de Baaville o a Théo~hi­

le Gautier. La grecia de Leconte es más hien casta, y en 



-49-

ella los hermosos jóvenes da ambo• sexos quo la :represen­

tan, se inmovilizan en posturas esculturales y armoniosas; 

"Par les semtiars touffus, par les vagues chemins, 
Le.s pasteurs, baaux enfants a la roba grossi~re • 
Q,ui d 'un agila élan courent dans la p~us·siero , 
Ramenent tour a tour et les boeufs indolents 
Dont la lance hative aiguillone les flanes: 
••••••• o • o ••••••• o •• o ......................... . 

Sur des rusti¼.ues chars, les vierges aux bras nus 
Jettent au v 3nt du soti.r leurs -rires ingénue 
Et tantot de naroisse et d'épis couronnées, 
Cálibrent D~mét~r en chansons altern&es.tt 

(Khiron.- roemes Antiques) 

La Venus de Milo, que es el símnolo perfecto de esa 

Grecia·, no tiene las características de Afrodi té, ni de 

Kytherea, ni menos de la sensual Astartác es la diosa de 

la Armonía y de la Serenidad. 

11 0 Vénus, o beauté, hlanche mere das Dieux! 

Tu n'es pas Aphrodite, au beroement de l'onda, 

Sur ta conque d'azur posant un piad neigeux 

Tandis qu'autour de toi, vision rose et blonda. 

Volent des RiTes d'or avec l'assaim desJeux. 

"Tu n'es pas Kythérée, en ta pose assouplie, 
Parfumant de baisers .!'Adonis bienheuraux, 
Et n'ayantpouT témoins sur le rameau qui plie, 
Que colom"'hes d 'alba1tre et ramiers amoureux. n 

11Et tu n'es })as la Muse aux levros éloquentes, 
La pudique Vénus, ni la molle Astarté 
Qui, la front couronné de roses et d'acanthos. 
Sur un lit de lotos se Theurt de volupt~. 11 

"Du bonhour impassible 'o symbole adorable, 
Calme comme lamer en sa sérenité, 
Nul sanglot n'a brisé ton sein inaltÓrable, 
Jamais les pleura humains n'ont terni ta beauté 11 • 

(Vónus de Milo. - Foemes Antiques.) 

----------------~----~------
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LA EDAD :MEDIA Y LECONTE DE LISLE. 

Dice Eduardo1ierriot en su '1:P:rcis de 1 'Histoire das 

lettres fangaises", icansado más que nunca Leconte de Lisle 

de vivir en el siglo 19, se enamoró de los ''Grandes :Bár­

baros blancos" y penetr6 resueltamente entre ellos para 

pedirlos clases de heroísmo y de energía." 

Le pc1sa a Leconte de Lisle con la Edad Media, lo 
, 

que con las religiones, con la naturaleza'$ con el genero 

humano. Frente a todos ellos asume una doble disposicifnl 

por una parte, admiración fervorosa; por otra, odio mortal. 

Los siglos meievales lo seducen por las grande~ pa­

siones que los domiman, por las costumnres rudas, que co­

mo vestigio de la antigua civilización aun prevalecen en 

aquellos pueblos¡ por su espí_ri tu guerrero indomable y su 

caballerosidad a toda prueba. 

EL GRAN CRiffi:N DE 

LA EDAD MEDIA.-

Todo esto admira Leconte de Lisle 

en los pueblos de los tiempos medios. 

Fero la enorme y negra mancha que tienen, lo Único que no 

les puede perdonar es que hayan sido tan profundamente cris­

tianos, que lllayan puesto su espada, sus energías, sus in­

tereses y su vida misma al servicio de la Religión y de 

la Iglesia. Tal es el gran crimen de esos puehlos jóvenes, 

fervientes y generosos; el Único que el espíritu üapÍo del 

poeta, repleto de odio hacia la religión de Cristo, conde­

na de la manera más violenta y más sa~cástica y al cual 

atribuye tanto derramamiento de sangre. 

El amor apasionado con que Leconte de Lisle canta 

al budismo y al heleniemo, se trueca bruscamente, al lle­

gar al cristianismo medieval, en el más amargo de los ren-
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cores; según él la religión es la Única responsable de 

cuantos crímenes se cometieron entonces. 

ºLes Paraboles de dom Guy'1 , Les Ascetas", "L Agonie 

d 'un Saint''• "Les Deux Glaives" y algunos poemas más, son 

otros tantos cuadros sombríos, en los que aparecen los mon­

jes, los papas, los meros cristianos y los guerreros, in­

saciables de sangre, de 6inero, y de orgías: Todo ello, 

presentado-' siempre con la más amarga ironía. 

Según el poeta, los pueblos más crueles eran los 

cristianos; mucho más sedientos de sangre fP8 los sarrace­

nos de Siria, o los armenios y los persas, o los tártaros 

y los moros granadinos, 

11Et ces troupes de pied et ces 6avaliers, 
s'entre-mangeaient, ainsi qu'en un temps de famine; 
Et le plus furieux, Seignour, ~uels étaient-ils? · 
Etait-ce done la horda aveugle de Gentils? 
Nont les plus égorguurs, hélas! c'étaient tes fila, 
Les rois, oints du saint chreme au pied du Cruci'fix, 
Les peuples baptisés da ton sang adorable, 
Tala que des chiens hurlant sur un os miserable, 
Qui faisaient de la terre et de la Chrétienté 
Un lieu de boucherie et de rapaci té!'' 

Al ,apa nos lo presenta Leconte de Lisle, lleno de 

soberbia y embriagado por su poderío, ante el cual tiemblan 

todos los reyes europeos. Así. por ejemplo, hal>:lando de 

Gregario VII, que tant+uchÓ contra las intromisiones abu­

sivas de los emperadores de Alemania, en asuntos que so-

lo competen a la Iglesia, dice malignamente el poeta, 

"Un vieux moine i 1 'oeil .cave, aux levres ascé .. tiques, 
Muet, et tel qu'un spectre en ce monde oublié 
vatu de blanca laine, en sa stalle ployé, 
Tient sa croix pectoral entre ses doigts étiques. 

11 Sur la face amai~rie et sur le front blafard 
De ce corps épuise que la tombe réclame, 
Eolate la vigueur immortelle de l'ama. 
Un indomptable orgueil dort dans ce freid regard." 

•Le souci d'un povoir immense et lÓgi~ime 
L'enveloppe. 11 se sent rigide, dur, hai. 
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'
1Il cst tel que Molse, apres le Sina'í, 
Triste jusqu'a la mort, de sa tache sublime". 

11 Rongé du meme feu• sombro du meme ennui, 
Il savoure a la fois sa gioire et son supplice 
Et couvte l'univers a'un pan de son cilice. 
Ce moine croit. Il sait que le monde esta lui". 

"Seul, outragé, proscrit• errant au fond des bois, 
Il parle et, tout se tai t,. Les front·s· deviennent pales. 
Il sache avec un mot les sources baptismales 
Et fait hora du tombeau blanchirles os de rois." 

MATANZAS 

RllL:00:fOSAS 

(Les Deux Glaives.-Poemes Barbares} 

En "L'Agonie d'un Saint" habla lteoonte de 

grandes e ilustres eclesiásticos medioevalea, 

personificándolos en un Abad luchador y celoso de la glo­

ria de Dios. que pelearon ardientemente contra los herejes. 

En opinión del pt;>eta, corren arroyos de sangre inocente, 

en nombre de la religión. Ese abad oHena matar a hombres, 

mujeres y niños indistintamente, 

"Ecl'asez les enfants sur la pierre, et les femmee; 
Je vous livre, o guerriers. ces pourceaux et ces chiens 
Pour que vous dépeciez leurs cadavres infamas". 

y anima a los suyos a la matanza diciéndoles; 

"Tuez, tuez! Jésus reconnaitra les siens." 

Y cuando el viejo Abad, ya ~ara expirar, pide a Dios 

la recompesna por cuanto luchó en favor de la Iglesia, oye 

la voz de J'e.suscristo que le dice: 

"Loin de moi, fou furieux! Va-t-en, 
O moine t.out gorgé de clhr et de sang d 'homme". 

Como el Abad se defiende diciendo que todo eso lo 

ha hecho por sostener la causa de Cristo. la voz le replicai 

"Tu mens! c'était l 1 orgueíl implacable et jaluux 
De commander aux rois dans tes haillons de bure, 
Et d I e eras el" du fied les peuples ~ genoua,. 
Q,ui faisait tressaillir ton ame altiere et dure". 

"Tu j eunais, tu priais, tu macérais ton corps 
En te réjouissant de tes vertus sublimes1" 

Y para ~ue el sarcasmo tenga los mas vicos colores, Lecon-
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te de Lisle, hace ~ue la Voz siga diciendo, 

nEh bien! sombre boucher des vivants et«es morts 
Regardet mon ro .aume est ple in de tes v ict:i,mes .'' 

"~ui t'a dit de tuer en mon nom, assassin? 
ioup féroee, toujours affamé.de morsures1 
Tes ongle1$. et tee· denta ont lacéré mon sein, 
Et ta bave a souiile mes divinas blessures.M 

Por fin el Abad es precipitado a los infiernos, al lado 

de Q,a"in, también asesino, 

11 Arrieret Va hurler dans l'abime éternel! 
Cain, en te voyant reconnaitra sa race,. 
Va,f car tu souillerais l'innocence.du ciel 
Et mes Anges muurraient d 1 horreur devant ta face! 

Muy largo y solirc todo repugnante sería el continuar 

citando. Con lo dicho basta para percatarse del tr,gico 

modo de ver a la Iglesia medioeval. Las Cruzadas, la Inqui­

sioi6h y la guerra contra los herejes Albigenses, son otros 

tantos hechos contra los que cla'l'.M..al poeta y que ,1por 

lo trillados que han sido, y además por haber s~do puestos 

definitivamente en au punto por la Apologética c~iÓlica, 

no me detendré ya para .juzgarlos. 

LOS SlGLOS Lecbnte de Lisle llama ••malditos" a los si-

:MALDITOS. glos de fe de la Edad Medial 

''Hideux sieoles de foi, de lepre et de famine, 
Que le reflet sanglant des buchers illuminet 
Siecles de désespoir, de peste et de haut-mal. 
Siecles de c.eux d 'Albi sceliés vifs dans les mure: 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ~ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

'Siecles du goupillon, du f~oc, de la cagoule. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 4 • • • • • • • • • • • • 

o sieclos d, égorg&urs. de laches et de brutas 
Honte de ce vieux globe et de l'humanité. 
Maudits, soyez maudits, et pour 1'éternité! 

"Los siecles maudit.s", 



LA NATURALEZA Y IECONTE DE LISIE. 

El sentimiento de la naturaluza en Leconta de Lisle 

asume dos aspect0$totalmente difetentes y aún dal1Ddo an­

tagónicos. Par~ce imposible que ambos sentimientos puedan 

coexistir en una misma persona. Por una parte, la nalura­

leza con sus grandiosos espectáculos. con la exuberancia 
,· 

de su vegetación y el vigor de su fauna en la zona torri-

da, de tal modo arrebata a nuest~o poeta, que lo remonta 

hasta las altas regiones de la contemplación estétida 

y lo hace extasiarse con intensa luie:i.ón. Oigám<flo& (Nóte­

se especialmente el oua~teto 5~. y los versos subrayados 

en donde claramen,te s.,e ve al poeta arrobado en la contem-

plación de la Naturaleza). 

"Autrefois, quand l'eseaim fougueux des premiare revea 
Sortait en tournillons de mon coeur transporté; 
Q,uand je restais couché sur le sable des graves 
La face vers le ciel et vera la liberté, 

2 \uand chargé du parfum des hautes solitudes\ 
Levent frais da la nuit passait dans l'air dormant, 
Tandis ~u'avec lenteur, versant ses flota noins rudes, 
I.a mer calme grondait mélancoliqti.ement, 

3 11 Quand les astres muets, entrela;ant leurs flammes, 
Et toujours Jaillissant de 1'espace sans fin, 
Comme une grele d'or pétillaient sur les lames 
Ou remontaient nager dans l'océan divin. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

4 11 0 nuits du ciel natal, parfums des vertes cimas, 
Noire feuillages emplls d'un vague et lon2soupir, 
Et vous, mondes, brulant dans vos steppes sublimes, 
Et vous, -flota ~i chantiez, pres de vous assoupirt 

5 ''Ravieeements de sena, vertiges magnét iy_ues 
Ou l'on roule sane peur, sans pensée et sane voix1 
Inertes voluptés des ascetas antiques 
Assis, les yeux ouyerts, cent ans, au fomd des bois! 

6 11• Naturet Immensité et trany.uille et si belle, 
:Majestueux abfme oudort l'oubli sacré, 
Que ne me ~longeais .. tu d.á&lf;· ta paix ~mmol'sell:e• 
Q,uand j·e n avais encor ni eouffert ni pleuré? 

7" Laissant ce corps errer a l'aventure 
Par le torrent banal de la foule emportó 
Que n'en detachais-tu l'ame en fleur, ~ Natura, 
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' ' ,, Pour 1 absorber dans ton impassible beaute? 

'1Le Lao," L'Aigu 'bruissement", "Les Yeux d 'or de la 

Nuit 11 y algunos más, son poemas en que Leconte de Lisle 

olvida que la naturaleza lo engaba o lo zahiere con su in• 

diferencia irónica; y momentáneamente se entrega a gozar 

contemplando la esplendidez de su magnificencia. 

LA NATURALEZA FRENTE 

AL HOMBRE. 

Pero el ''terrible monóculo" del 

poeta se empaña pronto, y tanto 

"Les vertiges magnétiques 11 como los "ravissements des sena" 

que experímentaba al contemplar la naturaleza, se truecan 

en sentimientos de desconfianza y llega hasta maldecirla 

por su impasibilidad. Empéñase en considerarla, no sólo 

codlQ_,.;a testigo indiferente del padecimiento humano, sino 

como poderoso y sárcástico enemigo del hombre 

Entonces pror~umpe diciendo: 

11 La natura se 
Ne contempl~t 

rit des souffrances humaines, 
jamais que ses proP.es grandeura" r 

(La Fontaine aux lianas. Poemas 

11 ~our qui sait pénétrer, Nature, Dans tes voies. 
L illusion 'enserre et ta surface menttt 

Barbares) 

(La Ravine Saint•Gilles. Poemas Barbares) 

¡Cuánto discrepa en ests punto, como en muchos otros, Le­

conte de Lisle del romanticismo! 

LAMARTIN.El Y cnt~e todos los románticos, Lamartine, por 
LECONTE. 

' su manera de considerar a la naruraleza, es el que mas 

so aparta de Lecont0 de Lisle. El hermosísimo poema ''Le 

Vallon" os como el re~umen de todo el amor quu la escuela 

romántica tuvo hacia la naturaleza, y por esto no pued• 

dejar de citar sus principales versos. 

"La fra icheu,· de leur 11 t 1 'ombre qui les oouronne • 
M' enchatn.ent tous les j our sur le ' bord des ruisseaux 
Comme un enf~nt beroé par un chant monotone, 
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Mon ame á assoupi t au murmure des oaux. tt 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
11:Beaux lieux, soyez pour moi ces borde ou l'on oublie1 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
11 Repose-toi,mon ama, en ca dernior asile, 
Ainsi qu'un voyageur qui, le coeur plein d'espoir, 
S'assied, avant d'entrer 1 aux portds de la villa, 
lllt respire un moment l 1 air embaumé du soir" 
... -..................................... . 
••t'amitié te trhit, la pitié t 'abandonne, 
llt seule, tu descends le sentier des tombeamt11 • 

Y sobre todo la maravillosa estrofa siguiente, en la <:¿ue 

se halla tan exactamente expresado el sentimiento románti­

co de la naturaleza, 

11Mais la natura est la Q.Ui t 'invite et qui t.,. aime i 

l?longetoi dans son sein qu'elle t'ouvre touJours; 

Quand tout changa pou~toi, la nature est la mime 

Et le mame soleil se leve sur tes joui,s" 

¡ Cuánta facilidad y cuánta espontane-idad en .estos versost· 

Las imágenes tienen una sencillez y una hermosura admira­

bles., E~e II sent·ier des tombeauxtt y el "voyageur assis aux 

portes de la v.ille'1 son imágenes grandes, no minuciosas 

ni situadas en el tiempo •. 

Lamartine~ ent:oo. t·odos los grandes pintores de la 

naturaleza, es el que. tiene la sensibilidad más 11mpia de 

artificio, más condorosa ,. más ingenua •. J. J •. Rousseau le 

podrá.aventajar en precisión y en fuerza de las descr~io• 

nes,, pero no e~racia •. :Be.rnardin de Saint.,.Pierre ,- a las 

veces, se deja arrastrar por la sensiblería y la puerili­

dad. Los mara~illosos paisajes de Chateaubriand tienen 

cierto sabor teatral. Mientras algunos artistas ltcen que 

la naturaleza tome posturas para retrartarla, tamartine 

la trata con iibertad. con familiaridad, y con la mayor 

sencillez •. De ello resultan esos rasgos lamartinianos tan 
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pintorescos, tan deliciosos, ingenuGs y franeoa, y a veces 

bastante atrevidos, aunque sin esfuerzo. 

En "Les Harmonies" , dice& 

"L'ombre des monta lointains se déroule et recula 
Comme un vttement replié. 

Y hablando de las nubes, jirones de la noche dasgarradoB 

p~r el ala de la auroraJ 

't:Ils pendel'l.t en désordre aux tentes du soleil 11 

Hojeando al azar, encontramos versos como éstoea 

11 Un beau soir qui s'endort dans son lit de nuagee" 
11Un matin qui s'éveille étincelant de joie •••. 11 

NUEVAS DIVER­

GENCIAS. 

Otro punto en que Leconte de lisle y ~amar• 

tina andan diametralmente opuestoaes el 

siguiente; Casi en todo Lamartine, pero especialmente en 

''lee Harmonies'', el sentimiento de la naturaleza está ín­

timamente unlazado con el sentimiento religioso. Esos "Sal­

mos modernos" como él mismo llamaba a esa obra suya, son 

un prolongado cántico a la Providencia. Varios de esos 

himnos son vardaderas amplificaciones sinfónicas de aquel 

tan delicioso salmo enumerativo de Francisco de Asís, en 

que el alma tan delicada, tan sensible y tan dulce del 

santo, invita a todas las criaturas a alabar a Dios, tal 

vas con reminiscencias de los graciosos himnos del Brevia­

rio Romano, para Maitines, Laudes, Vísperas, etc., en loa 

cuales la relación de cada plegaria con la hora del día 

está graciosamente indicada, y donde parece que penetra 

algo de la nar8raleza 1 a la manera del rayo de sol que va 

a caer sobre el tabernáculo, o como se columbra por la ven­

tana entreabierta del templo la rama vestida de verde folla• 

je. 

Algunas estrofns de Lamartine, nos harán patente la 
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religiosidad del poeta, a la vez que nos darán merecido 

solaz después de haber cruzado los asolados campos de Le­

conte de lisle donde el ambiente está preñado de impiedad, 

de odio, de amargo pesimismo y henchido de olores de san-

gre. 

Hélas aquí: 

"Le J,gur e' éteint sur tes e ollines, 
O terre ou languissent mas past 
Quand pourre~·vous, mes yeux, quand pourrez-vous, hélast 
Saluer les splendeurs divines 
Du j our qui ne ·s ~éteindra pas·?11 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
11 :Mon ame n'est point la-ase ancore 
D'admirer l'oeuvre du Seigneur; 
Les élans enflammés de ce &ein qui l'adore 
N'avaient pas épuisé mon coeur". 

"Dieu du jour, Dieu des nuits, Dieu de toutes les heurea, 
Laisse-moi m'envoler sur les feux du soleill 
Ou va vers l'occident ce nuage.vermeil? 
Il va voiler le seuii de tes saintes demeures 
Ou l'oeil ne qonnaít plus la nuit ni le sommeil!n 

"Ces choeurs étin_celants que ton d oigt seul conduit, 
"Ces océans d'azur oii leur foule s'élance, 
Ces fanaux allumés de distance en distance, 
Cet astre <"iUi parsit; cet astre qui s'enfuit 
Je les comprende, Seigneurl tout chante, tout m'instruit 0 • 

"Que tes temples; Seignear , sont étroits pou:r mon \me!" 
Tombez; murs impuisante, tombez! 
Laissez-moi vflir ce ci.el que vous me dérobez! 
Arohitecte divin, tes d~mes sont de flamme! 
Q,ut tes temples, Seigneur, sont étroits pour mon 'ame!'' 

"Oui, dans ce champ d'azur que ta splendeur incinde, 
Ou ton tonnerre gronde, 
Ou tu veilles sur moi, 

Ces accents; ces soupira animés par la foi 
Vont cherchar d'astre en astre un Dieu qui me-rlonde, 
Et d' échos en échos, comme des voix sur l'onde, 

Roulant de monde en monde 
Retentir jusqu'a toi.'1 

(L'Hymme de la Nuit 1•.- Harmonies) 

Funto notable en que nuevamente discrepan ambos poe­

tas es el que paso a exponer. 

Lamartine en su admiración fervorosa de la naturale­

za, se acerca tanto a ella, su.e~no ~olo suprime la dietan-
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cia, sino que parece como que se baña en ella, y como que 

se disuelve en las cosas,. Con toda verdad podía decir~ 

dMon ame est un torrent qui descend des montagnes 
Et qui roule sans fin Si3S vagues sans rapos ••• " 

Y también, 

"Mon ame est un vent de 1'aurore 
~ui s'eleve le matin.u 

En cambio Le con te de Lis le , enfretándose e on la 

Naturaleza la maldice por sú impasibilidad, o se aleja de 

ella por un sentimiento de desconfianza y la contempla de 

lejos condesilusión y resentimiento, o simple~e como es­

pectador, algunas veces frío, otras apasionado, pero siem­

pre a distancia. 

LIGERA SE -

DJ'AlfZA . 

A pesar de que ''Les Harmonies" son himnos 

deístas de acuerdo con el dogma católico, 

y a pesar de previo acto de fe en un Dios personal, distin­

to de la materia, le sucede con frecuenoiaªLamartine, sin 

que de ello se percate, que asume un acento propio pante­

ísta que nos recuerda el de Leconte de Lisle. 

Oigamos al autor de esos '1 salmos modernos", 

11 !1 me samblai t I mon Dieu, que mon ame oppresée 
Devant l'immensité s'agrandissait en moi 1 

Et sur les vents 1 les flota, ou les feux élancée, 
De pensée en pensée 
Allait se perdre en toi". 

(Hymne du soir). 

"Montez done, flottez done, roulez, volez, venta, flammes. 
Oiseaux, vagues, rayons, vapeurs, ¡arfums et voiles,. 
Terre, exhale ton s·outfle; honmie, eleve ton ame; 
Montez, flottez, roulez, accomplissez vos lios; 
Montaz,volez a Dieu, plus haut. plus haut encore. 
lr{ontez, il est la-uut¡ descendezi tout est lui". 

(Hymne du matin). 
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EL PROBLEMA DEL MAL Y EL PESIMISMO 

El mal es el: más desconcertante de los misterios 

)/ el que más faci lmente suministra obj ecionas contra 

la P.i:ovidencia. El pes.imismo deduce de la existencia del 

mal, que el mundo 3 la vida son irremediablemente malos; 

que un desordenlfundamantal impera en el seno de las· ce­

sas, o por lo menos, que aiste un princÍjio malo fren­

te a un principio bueno y que ambos son eternos. (Es el 

dualismo de la a!}tigua religión persa y del maniqueís­

mo). 

En todas las épias de la Historia muchos. hombres 

han sido atormentados por la necesidad de conocer el o­

rigen y las causas del dolor humano para procurarle al• 

gÚn rem~d~o. 

SALVACION 

PAGANA. 

La mejor solución que el paganismo dió al 

problema del padecimientp fué el estoicismos 

"Oh dolor, .,.no e:re~ . .máll,~:fiue·t>Una palab.ra v.anaetJ' "Wo me­

podráá: o'bl.i·f§ar., oh dolor, a confesar que eres un mal II i 

tal fue la sabiduría pagana• 

Filósofos modernos más audaces, o más ridículos, 

han prometido liherta~ del padecimiento a la especie 

humana. ''Los abusos son los que hacen pad·ecer, dicen; no­

sotros haremos que el linaje humano viva sin padecimien­

to~ Mas a pesar de declara~iones tan categ6~icas, el 

dolor sigue torturando al género humano. 

LA VERDADERA 

80LUCION. 

Solo el cristianismo ha sabido revelar 

al hombre la verdadera causa del dolor. 

El dogma de la primitiva prevaricación nos pone el pro­

blema en su deb,itlo punto. 

v. de Laprade dice& 
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''º mal' d, cu venez ... vous? Qui sai t ce que vous ates? 
• • • • • ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
"Es 1t•ce vous• o mon Dieu, Vous <:tui nous 1 'envo)lez? 

11 :Mais vous ates l Amour, maie vous ates la Vie , 
11 Et la perfection d'elle mame assouvie ••••• 

11Etre, pou:t. Voµs,,'o' Dieu!. c'est ,: créér, e' est bénir; 
"NON, CE N~ E~T FOINT D' EN HAUT QUE IE. MAL PEUT VENIR" 

Efectivamente• el mal no viene ni puede venir del 

cielo. Para el cristiano, el problema queda resuelto en 

forma tal,. quel ei dolor puede convertirse para él en 

fuente i~agotable de m,ritos. 

¡Dolor pagano-; dolor eristianot Entre estos dos 

extremos el mundQ· se mue1,·e. desde hace cer~a de dos mil 

años., ta soberbia tonifica al estoico. mas el. antor im-
1 

pulsa al cristiano abatido, más allá del mundo. 

El pensamiento de que nuestro destino es inevita• 

ble y común a todos (según lo v.emos en Séneca, C.artas, 

Consuelos). \Ínico ponsue~~ que supo ofrecer el paganis­

mo a los grandes ~olores, ~amás pod~á ~eprimir los im­

pulsos de rebeldía IJUe siente muestro corazón ante la 

desgracia, 

Casi en cada página de la Billia hallamos la espre­

sión dÍgarradora del dolor humano. El real Frofeta excla• 

maa" De pur.o .dolor se va consumiendo mi vida y mis años 

,con tanto gemir". Y Job en medio de sus dolores prorrum­

pe diciendo1 1•T~-j.; .t,me causa el vivirtt. 

Si se aleja de la luz de la fe, la filosofía hu• 

mana busca en vano el por qué de la vida; y entonces se 

oyen sus gritos impotentes ante el impenetrable y an• 

gustioso enigm~. 

Si no levantamos nuestros ojos de la tierra¿cómo 

se explic~. en ef.ect~, que Dio~, el Ser hueno pol' e~n-
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oia cuyas obras no pueden dejar de ser buenas,( ti • 
y Dios 

. , 
V10 qua eso era bueno'' ,dice el Génesis), haya pro-

ducido aso tan malo en la apariencia, que se llama la vi• 

da terrestre? ¿Cómo ha podido condenar a los innumerables 

seres que han existido• existen y existirán hasta el fin 

de las tiempo~ al suplicio que padecemos todos, en dife­

rente medida pero siempre muy realmenfe? 

Para descifrar este enigma es preciso no olvidar 

qu~ al dolor y la muerte no entraban en el plan divino, 

Al atardecer del Último día de la Oración, cuando el Bter• 

no contemplaba en divino éxtasis la armonía y la belleza 

de la obra aonsumada, no existían en manera alguna las 

tristes sombras que debían más adelante extender su l~u­

bre velo sobre los destinos universales. ·Todo debía ser 

felicidad en este munco para el hombre, si permaneo!a li­

bremente fiel en la pr\Tha con que Dios le honraba. ~.ero 

no fué as!. Sacrificó su felicidad presente y la certeza 

de su porvenir a las quiméricas promesas del ,ee~Íritu 

de la mentira y a las absurdas sugestiones del orgullo,· 

Y desde aquellos pririieros días de la existencia humana, 

el dolbr y la muertei engendros de la violaci:on del dere­

cho divino, ("Non, ce n'est point d 'en haut que le mal peut 

venir'') se han enseñoreado del mundo en tal f orrna • que so­

lo terminarán cuando desaparezca el Último de los habitan­

tes de nuestro miserable planeta. 

. 1:v.{ 

u,u 
I ' 
, ' • 
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CONCLUSION 

----~~-------~~---~ 
Si Leoonte de Lisle hubiera muerto entre los 25 ó 

30 años de edad después de la publicación de algunos de 

sus versos recién exhumados por Benjamín Guinaudeau. se• 

guramente, dice Ch.Le Goffic nadie hubiera sentido su p:re­

mature fallecimiento. 

Es imposible vislumbrar siquiera en aquellos versos 

insípidos, amorfos y lánguidos, al autor de ~ain y de 

Manchy. 

Hasta 1848, Leconte de Lisle es lamartin~oatÓli• 

co. Con la publicación de los ''Poemas Antiguos" en 1852, 

se consuma el cisma. 

Desde su torre de marfil el impío maestro del Par• 

naso nos aparece como un poeta verdadero y un consumado ar­

tista. La im-personalidad es en él premeditada. El e·splen­

dor preciso, la sonoridad incomparable de sus versos y su 

perfección admirable son las cualidades sobre_.salientes 
, 

dé su poes1a. 

Su carácter literario oetenta sensillez JA unidad 

incó\,:arablee. 
' ' . 

Sih embargo de e.llo, algunas sbmbras ostenta,. segun 

Brunetiere, el cuadro de Leconte de Lisle Y en primer 

lugar, cierta dureza, dentro de su ~acidez escultural, o 

sea, algo muy fijo. demasiacto preciso en el contorno que 

enoadana toda libertad a la imaginación del lector. Acms­

tumbrados como estamos, a que la música nos haga soñar, 

deseamos también que el poeta nos permita algún ensueño, 

que nos deje, no tanto adivinar. cuanto continuar y pro-
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1ongar algo al terminar. la lectura. I,econte de Lisle, ya 

lo vimos, veda semejante placer a sus lectores. 

En segundo término, algún exceso de erudición, muchos 

nombres ásperos, muchos nombres griegos. 

Es ciertb que la poesta de Leconte de Lisle es muy 
r ~';,,; 

elevada, inaccesible a la· muchedumbre, Esto no. ~s· muy ce :r~ f.f"G\OI';.: 
&-1-'1: ay¡¡ 

surable, pues como dice :Srunetiere ·•Tant pis pour ceux M~.r8itt' 
·!? $ 

ne seraient pas ~ la hautlr de cet art t qu 'ils t'achent de llltl.;'~-
s 'y élevert Nous aurons toujours assez d 'amuseurs .et trop 

peu de vrais poates." 

Cuando en 1872 Leconte de Lisle logró que su nombre 

llegara a los ·umbrales de la :fama, ya el poeta estaba re­

sentido pu:es él hubiera deseado escalar muaho antes el pi­

n,culo de la gloria. Debido ~n part~ a tal resentimiento 

adopta su característica y nada sincera actitud de impa-

• sibilidad. Se aparta, intelectualmente, de sus contempora-

neos de sus costumbres, de su política, de sus pasiones 

y hasta de su propia patria. Se despoja de su nacionalidad 

fancesa, para adoptar, no una 'sino muchas otras; tantas 

como le convenga. 

Como cae en la cuenta de que día trae día los artis­

tas, y en especial los poetas, van desempeñando en el 

mundo un papel cada vez más desairado, Leconte de Lisle 

conssiente además. de que el mercantiJ.ismo moderno despre­

tiia ~uanto no es susceptible de reducción al común deno­

minador"dinero" • truécaseen furibundo enemigo de su sigle...­

y semejante a la paloma bíblica que pudoro~a no quiso po­

sar su del icadojPie entre los cenagale..s c:sue aún quedaban co­

mo trágicas señales del Diluvio, así ~uestro poeta se apar­

ta del moderno 7 asqueroso vivir humano y se retnont,a. haata 
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Ía cuna de la humanidad, para buscar allá la perfumada flor 
, 

de la poes1a 1 ya que ahora los modernos la han envilecido 

y marchitado con su hálito mortífero cargado de Yapor de 

metal. 

El oneto~) Awc modernesfl es la explosión de Leconte 

de Lisle contra sus contemporáneos. Oigámoslo: 

"Vous vivez lachement, sana reve, sans dessein, 
Plus vieux, plus d~cr,pits que la terre inf¿conde, 
Ohatr~ des le berceau par le siecle asaassin, 
De toute passión vigoureuse et prof'onde~ 

"Votre cervelle est vide autant que votre aein, 
Et; vous avez aouillé ce miaérable monde 
D'un seng si corroinpu, ~d 'im soutfle si malsain, 
Que la mort germe seule en catte boue immonde. 

" Ho:mmea, tueurs de dieux, ies tem~s ne sont Pf!a loin 
Oü,. sur un grand tas d 'or. vautr~s ··aans quelque · eoin, , . . , . 
.A.va.nt ronge le sol nourricier, j'llSqU aux roches, 

" Ne sachont i'aire rien, ni des:·,ours, ni des nuits, 
'J..t ' , -.1•oyes dans le neant des supremas ennuis, 
Vous mourrez betement en enplissant vos peches. " 

(AuxModernes- Poemes Barbares) 

México, D. F., julio de 1935. 

Ignacio Flores Muro. 
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